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Causas y consecuencias de una
derrota contundente

El gobierno del Frente de Todos
perdió 4 millones de votos respecto de
2019 y fue derrotado en 17 provincias,
entre ellas los principales centros
políticos del país. El elemento cualitati-
vo fue el terremoto en tierras de Kicillof
y Cristina: la Provincia de Buenos
Aires. Esperaban ganar y hasta lanzaron
un prematuro festejo, pero fueron
barridos en casi todos los municipios.
¿El bonus track? La paliza en Santa Cruz,
cuna de los K.

Quedaron comprometidas todas las
líneas internas del rompecabezas que
armaron como coalición gobernante. El
presidente deambulaba como un boxea-
dor groggy. Sergio Massa perdió hasta en
su bastión tigrense. Lo mismo para el
kirchnerismo que comanda la
vicepresidenta y los candidatos que
colocó el propio Alberto. Los goberna-
dores también salen muy golpeados. Y
quienes sobrevivieron al temporal fue
porque se despegaron del oficialismo e
hicieron una campaña de perfil local.

Nadie discute la derrota ni su
magnitud. Más allá del «algo no hemos
hecho bien» y del «hemos escuchado» de
Alberto tras los cómputos, al oficialismo
le cuesta fabricar un relato autocrítico
sólido. Más bien prima la crisis, el
desconcierto y están tratando de superar
el fuego cruzado y reunificar filas
buscando reponerse del golpe.

La causa central es el tremendo
deterioro del nivel de vida de trabajado-
res y sectores populares. Eso genera el
malhumor social, la bronca y la
conflictividad que precedieron la
elección. Las heladeras siguen vacías.
Un escenario de catástrofe social por la
crisis económica, agravada por la
pandemia y las medidas de ajuste que
nos hicieron pagar a los de abajo los
platos rotos. Un 51% de pobreza (70%
en los jóvenes), devaluación del salario,
14% de desocupación y una carestía
creciente se acompañaron de una
cuestionable gestión de la pandemia que

EL RESULTADO DE LAS PASO

Duro castigo al gobierno,  a

ya deja más de 112.000 muertos.
De ese modo, hubo defrauda-

ción de las expectativas de
millones que creyeron que el
gobierno venía a cambiar los
desastres de Macri. Pero al
convalidar la deuda con el
FMI, no expropiar
Vicentín, otorgar una
asistencia social menos que
paliativa en la pandemia, no
frenar realmente los despidos y
vacunar de manera tardía e insuficien-
te fue generando este clima de bronca y
desgaste.

También hubo factores políticos que
le dieron la estocada final, como la
galería de fotos, la fiesta en Olivos como
privilegio político y otras postales que
salpicaron al gobierno y al régimen de
conjunto, aumentando la desconfianza
popular en toda la casta política.

Seguramente pronto veremos conse-
cuencias en la gobernabilidad, al punto
que la CGT volvió a reclamar
implementar un «acuerdo social». En las
elecciones de noviembre, donde el
gobierno podría perder el quórum
propio en Diputados y la mayoría en el
Senado. Es un horizonte de mayor
inestabilidad por los cambios que se
avecinan en el mapa político y en el
terreno de la lucha social.

Se habla de cambios de gabinete y
seguramente repiensen algunas tácticas
para tratar de retomar la iniciativa y
contener el drenaje. Pero tienen que
enfrentar las negociaciones con el FMI,
el ajuste estructural a cambio del acuerdo
de «facilidades extendidas» y más penu-
rias para la clase trabajadora y el pueblo.

Voto-castigo no es giro a la derecha

Como oposición de derecha, Juntos
por el Cambio y sus variantes aparecie-
ron como los ganadores en todo el país,
con unos dos millones de votos por
sobre el oficialismo. Pero pese a algunas
voces afines al gobierno, no hubo un
giro a la derecha: JxC mantuvo su
caudal de votos, no creció.

El voto a esa oposición patronal, con
componente de voto-castigo y atraso en
la conciencia, muestra que equivocada-
mente una franja de las masas quiso
golpear al gobierno usando esta alterna-
tiva, o sea al gobierno anterior. Además
JxC se benefició de su interna: la UCR
presentó listas que beneficiaron a la
coalición, pero aun así no logra remon-
tar su propia crisis de liderazgo a partir
del debilitamiento de Macri. De la
elección tampoco emerge alguien que lo
reemplace: Larreta no termina de
consolidarse, tampoco Vidal pese a
haber ganado en Capital y los resultados
en las provincias tampoco señalan una
referencia clara. Los triunfos en
Mendoza, Jujuy y la buena performance
de Manes a nivel bonaerense fortalecie-
ron a la UCR, lo que agrega un condi-
mento de crisis a JxC.

Por otra parte, la expresión de los
«libertarios», que tuvo tanta promoción
mediática, quedó limitada a la Ciudad
de Buenos Aires. Con su discurso
«antipolítica», en su 13% Milei acumu-
ló un sector fascistoide peligroso,
jóvenes de sectores acomodados y otros
despolitizados y confundidos, y voto
castigo.

El marco continental de polarización,
crisis de los regímenes y rebeliones -donde
se licúan las opciones políticas de «centro»-
se empezó a expresar en la Argentina.
Hubo algo más de abstención, voto
blanco y nulo, mientras que al voto-
castigo atrasado por derecha se le

La clara y contundente derrota del gobierno del Frente de Todos fue el hecho central de las primarias legislativas del 12 de setiembre.

La oposición burguesa, el macrismo, capitalizó la mayoría de dicho voto-castigo, aunque no tuvo un crecimiento estructural.

El «fenómeno Milei» fue una novedad aún más a la derecha, pero quedó limitado a la CABA.

El dato positivo y fundamental de estas primarias fue la emergencia de la izquierda como tercera fuerza nacional.

Se abre así un escenario de mayor crisis política y social, y de grandes desafíos para los luchadores y la izquierda.

PANORAMA POLITICO
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tigo al gobierno,  avance de la izquierda
contrapone desde el otro polo político
un crecimiento de la izquierda como
tercera fuerza nacional.

La izquierda, tercera fuerza
nacional

La izquierda hizo una gran
elección. De un total de 1.248.000
votos, su principal expresión es el
millón de votos que obtuvimos con el
FITU en todo el país. Esto demuestra
que todo un sector del movimiento
obrero y popular optó por el cambio
de modelo vía una propuesta
anticapitalista y socialista, que en
nuestro país corporizamos las fuerzas
trotskistas. Se eligió a la opción
unitaria de la izquierda, el Frente de
Izquierda, reduciendo a votaciones
muy marginales a los sectores que
equivocadamente fueron por fuera. Con
una votación promedio superior al 5%
en todo el país, logramos el impacto de
Jujuy (23%) y otros buenos resultados:
Provincia de Buenos Aires (5,2%),
CABA (6,2%), Chubut (9,4%),
Neuquén (7,8%), San Juan (6,9%),
Santa Cruz (7,8%), Salta (5%), La Rioja
(5%) y Mendoza (4,9%). Las listas del
MST sumamos más de 280.000 votos,
casi el 30% del millón del FIT Unidad.
Somos claramente una de las principales
fuerzas del frente, ya que la otra lista 1A
está integrada por tres partidos (PTS-
PO-IS) y varias organizaciones menores
más. Dicha representatividad nuestra
debe ser reconocida, pese al
antidemocrático piso interno que
impuso la lista mayoritaria.

Este resultado de las PASO abre la
posibilidad de obtener nuevas bancas.
También muestra la necesidad de
ampliar y fortalecer el Frente de Izquier-
da de cara a que se vaya transformando
en una opción más fuerte, con vocación
de gobierno, proyecto que fue el eje de
nuestra campaña.

Perspectivas y desafíos

Las consecuencias inmediatas se
verán en los próximos días y tendrán
que ver con la posibilidad del gobierno
de rearmarse, recalcular y tratar de
retomar la iniciativa para recuperar
parte del electorado que en estas PASO
le dio la espalda.

Pero más allá de la coyuntura y estas
consecuencias, que cuestionan la
gobernabilidad y el futuro del Frente de
Todos, en las alturas del establishment ya
preocupa y se ocupan del día después.
Porque esta derrota también deja en claro
una caracterización que generó debate
cuando asumió Alberto: que este es un
gobierno estructuralmente débil y que
vino a aplicar un ajuste para
superar la crisis y avanzar hacia
un país capitalista «normal»,
tarea que Macri no pudo
imponer por la lucha popular.
El actual gobierno, con su
fachada progresista y su doble
discurso, tampoco parece
poder.

La perspectiva es a más
remezones y crisis. A mayor

Pasados menos de tres días de la

derrota en las PASO se fue desarrollando

una tremenda crisis en las alturas a

inusitada velocidad. Sobre el cierre de esta

edición, la misma está en pleno desarrollo

y su dinámica aparece todavía incierta. Es

un verdadero terremoto con réplicas

sucesivas en todos los rincones del

oficialismo, pero con un claro epicentro en

la Rosada y en la figura de Alberto

Fernández que quedó en la lona por la

paliza electoral.

Lejos de poder rearmarse y retomar la

iniciativa con algunos tibios anuncios

económico-sociales improvisados, desde el

búnker de Cristina salió la orden de

renuncia de sus ministros afines. La

primera piedra la tiró Wado de Pedro con

una carta abierta. Como efecto dominó,

casi una decena de ministros y altos

funcionarios colocaron en el escritorio

presidencial sus renuncias. Antes, Alicia

en Santa Cruz renunció a su gabinete. A

nivel bonaerense, los ministros

camporistas hicieron lo mismo ante

Kicillof. Acto seguido, los ministros

albertistas se abroquelaron y levantaron la

guardia. ¿Golpe de estado, como dijo Carrió

o susurraron otros sectores adictos a las

teorías conspirativas? No: detrás del

sainete se desarrolla una profunda crisis

política. La desencadenó el cachetazo

electoral en todo el país; alcanzó a todas

las alas, sectores y referentes de Frente de

Todos, y dejó nocaut al presidente. Se

desnudó la debilidad congénita del

gobierno, el desgaste profundo en el

movimiento de masas de estos dos años

de gestión y el hartazgo de millones que lo

castigaron en las urnas.

Es evidente que Cristina y su sector K,

además de pretender reposicionarse y

esconder su propia derrota, leyeron la

profundidad de la crisis y la necesidad de

hacer ajustes en la política para parar la

fuga y recuperar electorado. Buscan evitar

que en las elecciones de noviembre se

consolide el retroceso. Lo ven a Fernández

en la lona, tomaron nota de la crisis de

conducción y pretenden asumir el timón

para pilotear el barco en la tormenta.

Desde la oposición, fieles a sostener el

régimen en momentos de crisis, la CGT y

sectores de los movimientos sociales

salieron a poner paños fríos, llamando a

salvar la gobernabilidad y cerrar filas en

torno a la figura presidencial. El Movimien-

to Evita, con cargos en el gobierno, llama a

movilizar para respaldar a Fernández. Los

mercados, que habían festejado la paliza al

gobierno con alzas, empezaron a caer ante

la incertidumbre y el peligro de

gobernabilidad. La CGT insiste, por boca de

Daer, en la necesidad de un acuerdo social.

Sin embargo, el grito de Cristina y sus

muchachxs por un lado, los que respaldan a

Alberto por el otro y la oposición burguesa

que llama a salvar la «gobernabilidad»

coinciden en una premisa básica: sostener

el proyecto de Presupuesto 2022 que

Guzmán manda al Parlamento, hacer los

pagos pendientes con el FMI (empezando

por la remesa que se va a pagar con los DEG

el 22 de setiembre) y rearmar un programa

de gobierno para que la crisis la sigamos

pagando lxs trabajadorxs y sectores popula-

res. El posible nuevo IFE insuficiente y no

universal, el ajuste jubilatorio y un tímido

aumento del salario mínimo serían parches

para intentar descomprimir la caldera

político social. Como contrapartida, vendrían

la ley de compre nacional y el incentivo a las

patronales pyme, no sea cosa que se

exagere con el «derrame».

Con o sin cambio parcial de gabinete y

más allá de que Cristina jure que no pidió la

renuncia de Guzmán, la crisis no terminó. Y

si la cierran en la coyuntura, la perspectiva

no es hacia un escenario de tranquilidad:

vamos a un agravamiento no sólo del ajuste

y las penurias para el pueblo trabajador, sino

de la respuesta en las calles, la

conflictividad social y la inestabilidad

política más general del gobierno. El

fantasma de otro 2001 sobrevuela. Lo

dijimos en el análisis del resultado electoral

y este cimbronazo lo confirma. Por eso,

fortalecer el FIT Unidad y el MST es de vida o

muerte en esa perspectiva hacia una crisis

de poder. Necesitamos una izquierda que se

postule para gobernar.

En lo inmediato hay que movilizar, pero

no para apoyar al gobierno sino, como lo van

a hacer los movimientos sociales

combativos, entre ellos nuestro MST Teresa

Vive, para reclamar plata para trabajo, salud

y educación. Movilizar como lo reclaman los

trabajadores en lucha por la reapertura de

paritarias y un aumento general de salarios

jubilaciones y planes sociales actualizados

según inflación. Rechazar el acuerdo con el

FMI y no pagar ni un peso. Meter un

impuesto progresivo y permanente a los

ricos, lo opuesto a lo que hace el gobierno.

Estos serían los primeros pasos de un plan

alternativo obrero y popular. Hay que

reclamar y preparar un plan de lucha y un

paro nacional, denunciando y exigiéndolo a

las centrales sindicales, que se preocupan

por la estabilidad de los de arriba y no por la

clase trabajadora. Si la crisis política se

ahonda se plantearán otras salidas, mien-

tras que la tarea inmediata es respaldar los

reclamos sociales y fortalecer al Frente de

Izquierda.

FUERTE CRISIS Y GRIETA INTERNA EN EL OFICIALISMO

Rebelión en la granja

G. P.

conflictividad social, que se va a
incentivar a medida que se deteriore la
situación. El acuerdo con el FMI, en el
que coinciden desde Milei hasta ambos
lados de la «grieta» FdT-JxC, promete
más miseria, ajuste y reformas estructu-
rales pendientes: laboral, previsional,
fiscal.

No podemos descartar giros bruscos
en la situación más temprano que tarde,
hacia otra rebelión como la de 2001, a
tono con la dinámica continental. Ello
nos coloca como desafío de los luchado-
res la necesidad de avanzar en ganarle
terreno a la burocracia y forjar direccio-
nes sindicales combativas, así como en
la juventud, el movimiento de mujeres y
LGBTI+, las luchas ambientales. Y sobre
todo, que el FIT Unidad se fortalezca, se
amplíe y se transforme en una opción
que, a la vez de ayudar a esas nuevas
direcciones, se postule como alternativa
política de gobierno. Para ello, el FITU
debe cambiar, ampliarse,
revolucionarse, evolucionar. Como lo
venimos planteando desde el MST,
necesitamos que el FITU supere el
sectarismo, el dogmatismo, los persona-
lismos y que convoque ampliamente a
los grupos de izquierda que aún están
por fuera. Que haga un amplio llamado
para que sean parte de su construcción
los luchadores de la izquierda social, los
activistas ambientales, el nuevo sindica-
lismo combativo Que les dé espacio a
los movimientos sociales, mujeres y
disidencias, a la juventud rebelde que
cuestiona y pelea contra este modelo
capitalista. Para que se transforme en
una verdadera alternativa de poder.
Llamamos a todas y todos los que nos
acompañaron en esta campaña y en la
pelea cotidiana, a sumarse al MST para
fortalecer este proyecto.

Guillermo Pacagnini
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Martín Carcione

Libertad Avanza, la fuerza 
política encabezada por Javier 
Milei obtuvo casi un 14% 
en las PASO. La candidatura 
liberal, fogoneada por los 
medios desde hace años y 
tratando de encaramarse 
como la versión porteña de 
Bolsonaro, encuentra en la 
crisis social y el rechazo a la 
casta política una oportunidad 
para desarrollarse, aunque 
sus “propuestas” y programa 
representan una radicalización 
de la barbarie capitalista. Algunos apuntes sobre el 
“fenómeno” que no es tanto y cómo enfrentarlo desde 
la izquierda. 

La elección del bufón muestra 
el estado de la corte 

Hace pocas semanas, nuestra compañera Cele 
Fierro señaló que Milei no es más que “un bufón de 
las corporaciones”, retomando su analogía podríamos 
señalar entonces que su buena elección en la Capital 
Federal es una muestra del profundo descreimiento 
que crece sobre la casta política producto de años de 
ajuste y entrega, profundizados a niveles críticos con el 
advenimiento de la pandemia. 

La turbulencia que atraviesa al gobierno nacional 
luego de las PASO y la aguda interna entre “Halcones 
y Palomas” al interior de Juntos por el Cambio, 
son buenas muestras de que la “corte” pasa por su 
momento más crítico a nivel político y social, quizás, 
desde la crisis del 2001. 

Lejos de lo señalado por Milei en sus incendiarias 
apariciones, no fue el zurdaje ni el populismo lo que 
nos coloca en este punto, sino el más puro y duro 
capitalismo, el endeudamiento descomunal con el 
FMI y la política de severo ajuste fiscal impuesto para 
cumplir con las obligaciones. 

La Capital Federal, caja de resonancia de todas esas 
presiones y caldo de cultivo ideal para el desarrollo de 
variantes de este estilo ha sufrido particularmente la 
pandemia en sectores de clase media alta, ligados al 
comercio y sectores de servicios,  lo cuál constituye 
sin dudas la base de sustento fundamental, el 
combustible, de este “león herbívoro” que les promete 
un mundo mágico sin impuestos, ni regulaciones de 
ningún tipo en el mercado del trabajo, vía libre para 
explorar y la “libertad” de aplastar a quien se cruce en 
el camino. ¿Existe acaso alguna promesa mejor para 
estos “emprendedores”? 

Cele, en el mismo artículo, nos recordaba que este 
tipo de expresiones no son nuevas, ni en la historia 
de nuestro país, ni mucho menos en el mundo. 
Siempre que la situación se polariza producto de las 
crisis sistémicas se desarrollan fuerzas políticas que 
amparadas en la desmoralización y la bronca de la 
pequeño burguesía e incluso de algunas capas de 
trabajadores cansadas de ser traicionados una y otra 

vez por sus “representantes”, buscan ser vistas como 
quienes pueden hacer sonar el escarmiento. 

Por supuesto este “malestar” abarca a una parte 
de la juventud, ligada a esa realidad de clase, y la 
ampliación mediática y publicitaria lo extiende a 
sectores más amplios de la población (solo para dar 
un dato, desde 2018 a esta parte, Javier Milei es el 
economista que más minutos ha tenido en los medios 
de comunicación). El combo perfecto.

Pero no es oro todo lo que brilla para la franquicia 
libertaria, así como han encontrado un camino para 
dar un paso en CABA, tanto más cierto es que no se 
ha dado el mismo espacio a lo largo y ancho del país, 
donde es la izquierda la que colecta el mayor apoyo 
“anti” casta, o incluso la propia abstención o el voto 
nulo antes que el apoyo estos cavallos con peluquín (o 
sin, como es el caso de Espert en Provincia de Buenos 
Aires).

Este bufón no hace reír 

Si abuso del apodo es porque realmente le queda 
al liberal en cuestión. Al igual que los antiguos 
personajes, su tarea no es entretener al pueblo sino 
al rey, máxima representación del poder en la tierra, 
reemplazado hoy (en la mayor parte de los países al 
menos) por las corporaciones capitalistas. Así, este 
bufón del siglo XXI baila y canta al ritmo de la música 
que suena en Wall Street, la música del dinero. 

Sus ataques contra la casta y la política esconden 
el deseo profundo de suprimir el debate y la acción 
colectiva, fundamentalmente la de las mayorías, 
para ir a un modelo más “barato” de gestión, sin 
tanto funcionario, con un Estado igual de burgués 
pero más pequeño. Como es bufón pero no idiota, 
no es casual que en su lista se hayan acomodado 
una buena cantidad de adoradores de la represión, 
nostalgicos de la dictadura y la propia Patricia Bullrich 
(que ha estado en todos espacios de la casta) lo 
abrace y lo felicite. No hay desaparición del Estado, 
desregulación total y vía libre a la explotación sin 
una fuerte represión sobre las mayorías populares y 
trabajadoras. No se puede avanzar contra los derechos 
sin un enfrentamiento abierto y esa es en definitiva 
su apuesta, ser la derecha radical para los tiempos 
que se vienen. Por eso, lejos de minimizarlos es clave 
desenmascarar que su “rebeldía” no es más que una 
pose para esconder que lo que traen es lo que ya 
fracasó pero recargado. 

Quienes sin dudas no son 
opción para frenar su avance 
son los que prometieron un 
“capitalismo amistoso” y nos 
trajeron una catástrofe social, 
por más que cambien uno o dos 
ministros y repartan un poco 
de plata, el FdT ha demostrado 
que la “grieta” es un invento 
y así también se ha expresado 
en gran medida en las últimas 
elecciones, con un retroceso en 
votos de las dos coaliciones más 
importantes de la burguesía y 
sobre todo un voto castigo con 
distintas expresiones.  

Ponerle freno con 
organización y debate 

En numerosas notas de este periódico se analizará 
la elección de la izquierda en general y los debates 
que la atraviesan en particular, sin embargo es 
menester debatir que para no llegar a que este tipo de 
fenómenos se magnifiquen y terminen gobernando es 
clave que quienes realmente proponemos un modelo 
alternativo, donde la libertad sea una realidad y no 
una estafa, tenemos que avanzar aún más. Desde 
la izquierda hemos realizado una elección muy 
importante, colocándonos como la tercera fuerza 
nacional, pero tenemos que profundizar la unidad 
y llevarla a la base de nuestra clase, a pelear por 
hacernos fuertes en cada fábrica y lugar de trabajo, 
en conquistar cada día más sindicatos y federaciones, 
no sólo para reemplazar a los burócratas de turno, 
sino para transformarlos en espacios democráticos 
y de lucha. Lo mismo debemos impulsar en 
universidades y colegios, combatiendo la mentira de 
que la juventud puede encontrar alguna salida en las 
propuestas liberales. 

En este punto cobran más fuerza que nunca las 
luchas por todos los derechos de las mayorías, la pelea 
de las y los trabajadores de la salud, la de los sectores 
populares por trabajo genuino, las peleas en defensa 
del ambiente, azotado por la barbarie capitalista, en la 
medida en que avancemos en esas luchas estaremos en 
mejores condiciones para enfrentar a los Milei, Espert 
y tantos otros bufones, siempre sin perder de vista que 
quienes comandan hoy el titanic capitalista es el FdT 
con mucha ayuda de Juntos. 

Para lograr estos objetivos y estar a la altura 
de la fuerza que hace falta, la izquierda tiene que 
revolucionarse, en ese sentido encaramos la pasada 
campaña electoral y en el mismo camino nos 
proponemos seguir insistiendo. Lejos del dogma 
del pensamiento único y la sumisión que profesan 
algunos, estamos convencidos y convencidas que 
nuestra campaña fue un impulso grande para el 
conjunto del FITU, y ayudó a poner en evidencia 
que es posible avanzar unidos y al mismo tiempo 
debatir las diferencias, de manera abierta y frontal. 
Vivimos tiempos de polarización y crisis social, la 
corte cruje al punto que sus bufones se proponen 
reemplazar al rey, sin embargo, también crece el 
espacio para fortalecer un proyecto de izquierda 
que de una vez por todas vuelque la balanza para 
el lado de las mayorías. No dejemos pasar la 
oportunidad. 

13,66% de Avanza Libertad y Milei en CABA 

La franquicia liberal anota 
un punto para su mejor bufón 
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Pablo Vasco

El argumento típico de los sectores de 
izquierda que integran el Frente de Todos, 
o de algunos activistas que se referencian en 
él, es que como ahí “está el pueblo” hay que 
“pelear adentro” para “cambiar la correlación 
de fuerzas interna” en favor de supuestas 
alas más progresistas. Otros, como Grabois, 
defienden seguir ahí porque “es el único que 
puede frenar a la derecha”.

•	 No es cierto que “el pueblo” es y será 
peronista: hay diversidad de ideas, 
que además cambian. Lo reafirman 
esta elección y la realidad de cualquier 
laburo, lugar de estudio y barrio 
popular del país.

•	 Es errado creer que alguna “batalla 
interna” puede cambiar algo decisivo 
del FdT. Podrá cambiar un ministro, 
una medida, un discurso. Pero no 
lo esencial de un frente capitalista 
que hace rato está atado al FMI y las 
corporaciones.

•	 Tampoco es verdad que el FdT sirva 
para frenar a la derecha. La elección 
lo reafirma: asumir y aplicar la agenda 
económica y política de la derecha no 
la frena, la fortalece.

El PC, el PCR, los grupos que se 
reivindican de izquierda o realmente 
progresistas que aún siguen en el FdT, ¿qué 
más van a esperar para salir? ¿El acuerdo 
con el FMI? ¿Otro Guernica? ¿Un nuevo 
2001? Es hora de hacer un balance.

Por ahora, la dirigencia del PCR 
le pide al gobierno “que escuche a las 
masas”, la del PC le pide que “atienda las 
demandas de los trabajadores” y ambos 
justifican seguir ahí1. Es equivocado. Si 
no cambian, convocamos a la militancia 
de base que quiere cambios estructurales a 
salir del FdT y venir con el MST y el FIT 
Unidad.

Elecciones: 
una respuesta a Grabois2

Juan Grabois, el dirigente del Frente 
Patria Grande y la UTEP, publicó el 
viernes 10 en sus redes un largo texto 
llamando a votar al Frente de Todos. 
Como sabe que hay bronca popular 
contra el gobierno reconoce que muchos 
van “a votar enojados”, pero defiende al 
oficialismo y ataca a la izquierda. Nuestra 
respuesta a su equivocado y engañoso 
texto.

“Yo estoy enojado. Hay cosas que no se 
cumplieron, hay cosas que se han hecho mal. 

Pero hay que ir a votar y meter la boleta 
del Frente de Todos. Aunque te tengas que 
morderte los labios” (sic), dice Grabois. 
Enumera problemas: “a mí no me caben ni 
las fiestas, ni los vacunatorios, ni las malas 
decisiones, ni la falta de velocidad en las 
políticas públicas, ni el exceso de chamuyo, 
ni la política sobreactuada de minorías 
mientras la mayoría la ve ñata contra el 
vidrio”. Incluso hace críticas: “Conmigo, 
con nosotros, este Frente de Todos no se portó 
bien tampoco; sufrimos incluso represiones 
en varios municipios y provincias gobernados 
por nuestra propia coalición, ataques 
internos constantes por nuestros reclamos y 
un desprecio a los movimientos populares que 
todavía me llena de indignación”.

Es decir, Grabois no puede ocultar 
que día a día aumentan el descontento 
y el legítimo enojo del pueblo contra el 
gobierno. Pero este dirigente “lleno de 
indignación” busca contener esa bronca y 
pide el voto para el oficialismo “aunque 
nuestros sueños no estén en la agenda, 
aunque nieguen la reforma agraria, aunque 
no quieran expropiar los baldíos para que 
cada familia tenga un techo…” Igual que 
su amigo personal, el Papa Bergoglio, 
Grabois actúa para apaciguar los ánimos 
y canalizar la bronca en favor de la 
conciliación de clases. Más que “morderse 
los labios”, propone seguir tragando 
sapos, escuerzos, verdaderos cocodrilos 
intragables.

El artilugio político que usa Grabois 
es el mismo de siempre: el macrismo 
es peor, entonces votá al gobierno que 
es el mal menor. Pero Macri ya fue, 
Alberto gobierna hace casi dos años y en 
lo esencial, más allá del relato, no hizo 
ni hace nada muy distinto de Macri. 
En deuda externa y FMI es igual. En 
extractivismo es igual. En salarios bajos, 
ajuste y precarización laboral es igual. 
Tiene distinto discurso en derechos 
humanos y género, pero Berni es igual 
que Patricia Bullrich, reprimen a palos 
las ocupaciones de gente sin techo como 
en Guernica y el nuevo Ministerio de 
Mujeres es más verso que realidad.

“En Capital Federal la boleta de 
Santoro, en la Provincia de Buenos Aires 

la de Victoria Tolosa Paz y en todos lados 
donde está el sello del Frente de Todos”, 
pide Grabois. Pero Santoro defiende las 
pistolas Táser (igual que Vidal) y Tolosa 
Paz habla de garchar pero votó regalarle 
predios públicos a la Iglesia (igual que 
JxC). Por eso es falso lo que dice Grabois, 
de que “hay que votarlos porque es la 
mejor, la única opción que tiene la inmensa 
mayoría del pueblo argentino para transitar 
hacia un futuro mejor”. Además, apenas 
terminen las elecciones, Santoro, Tolosa 
Paz y todos los diputados del Frente de 
Todos en el Congreso van a votar junto 
con Vidal, Santilli, Milei y Espert a 
favor del acuerdo con el FMI para seguir 
pagando. Así hace Alberto: dice que 
Macri fugó el préstamo del Fondo, lo cual 
es cierto, pero paga toda esa estafa como 
si fuera deuda legítima. A diferencia de 
lo que dice Grabois, el FdT no sirve para 
frenar a la derecha sencillamente porque 
comparte y aplica la misma hoja de ruta.

Como sabe que hay muchos laburantes 
y jóvenes que antes votaron al gobierno y 
ahora miran a la izquierda, Grabois critica 
esa opción aunque tiene que mechar 
algún elogio: “A mí me caen bien los del 
FIT, tengo algunos amigos/as ahí que quiero 
y admiro, pero no pueden frenar a nadie; 
la llamada ‘izquierda’ tiene un problema 
de matriz: se creen siempre mejores, más 
puros y más sabios que los demás; tienen el 
vicio de querer atacar a los que luchamos 
por miedo a la ‘competencia’ y se olvidan 
fácil del verdadero peligro. Duermen 
tranquilos con sus grandes ideales y pocas 
veces le cambian la vida a alguien. Ojo. 
Reconozco que sí muchas veces son más 
puros y consecuentes por eso más de una vez 
los voté al menos cortando lista, aunque 
esta me decepcionaron. Dentro del Frente 
de Izquierda va un partido que marchó con 
la Sociedad Rural y nunca hizo autocrítica. 
Esta vez no son tan puros”.

Grabois parece esa gente que dice 
“tengo un amigo negro” o judío o gay, para 
justificar su racismo, su antisemitismo, su 
odio anti-LGBTI+.

En cuanto al conflicto del campo, si 
alude al MST que no mienta. La 125, 
que ponía iguales retenciones al pequeño 

productor que a los pooles de siembra, era 
un desastre completo: hundía a los chicos 
y favorecía la concentración oligárquica 
de la tierra. Por eso nos opusimos y 
como salida planteamos retenciones 
segmentadas… que es lo que tuvo que 
terminar haciendo Cristina aunque a 
medias.

Y además, como no somos stalinistas, 
a diferencia de Grabois no le exigimos 
autocríticas a nadie. Si el día de 
mañana él rompiera políticamente con 
la burguesía y viniera a un programa 
anticapitalista y socialista como el del 
FIT Unidad, no le exigiríamos que se 
autocritique de hacer campaña contra el 
derecho al aborto ni de poner a la UTEP 
bajo la burocracia traidora de la CGT, 
entre otros graves errores.

Desde ya que hay problemas en la 
izquierda, sería necio negarlos. Hay 
problemas políticos y metodológicos. 
Justamente porque no nos creemos ni 
“siempre mejores, más puros y más sabios 
que los demás” es que desde el MST 
venimos proponiendo re-evolucionar 
la izquierda para que sea menos 
sectaria, más amplia y con vocación 
de poder. Pero aún con todos nuestros 
defectos, a diferencia de Grabois y 
el Frente Patria Grande, el grueso de 
la izquierda argentina -sobre todo la 
izquierda trotskista y en especial el FIT 
Unidad del que somos parte- no nos 
integramos ni apoyamos a gobiernos 
patronales, capitalistas, como el actual. 
Apoyarlo, como hace Grabois, implica 
responsabilidad política por el 51% de 
pobreza que seguirá creciendo.

No, Grabois. Es falso que “solo el 
Frente de Todos puede frenar a los que 
quieren arrasar con todos los derechos, 
a ese 1% que domina la economía y la 
opinión pública argentina, a la élite del 
poder real”; es falso que el FdT sea “un 
frente único antineoliberal”. No lo hace 
ni lo hará. La única que propone ir a 
fondo contra ese 1% en vez de someterse 
al FMI, pagar deuda trucha y mendigar 
impuestos por única vez; la única que 
propone enfrentar al macrismo en vez de 
votar junto con él; la única que propone 
enfrentar a la burocracia sindical en vez 
de aliarse con ella; la única que propone 
la reforma agraria; la única que propone 
separar Estado e Iglesia en vez de seguirla 
bancando la única que propone enfrentar 
a esos “libertarios” tipo fachos, es la 
izquierda que está en el FIT Unidad. Es 
más, esa Argentina con Tierra, Techo 
y Trabajo para todos y todas que vos 
proponés -y que compartimos- sólo 
puede ser una Argentina socialista.

1. Periódicos Hoy del 14/9 (PCR) y Nuestra 
propuesta del 13/9 (PC). 

2. Como el debate sigue vigente, reproduci-
mos esta nota de Pablo Vasco del 11/9

No sirve “pelear adentro”

Salir del Frente de Todos 
y venir con la izquierda
Los sectores y la militancia de izquierda que aún están en el Frente de Todos deben sacar conclusiones. Más allá de algún 
manotazo efectista, allí no habrá ningún cambio sustantivo. Es hora de salir.
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Lo primero que tenemos que decir es
que más allá de que festejen, la Coalición
de Juntos por el Cambio no logró desde
su bastión capitalizar el enorme desgaste
que ha recibido el gobierno a nivel
nacional. Tan es así que incluso ha
perdido más de 60 mil votos en relación
a la elección de las PASO del 2019.

Hubo un hecho que evitó una fuga
mayor de votos y permitió contenerlos,
la interna con la candidatura del recicla-
do López Murphy, que logró retener lo
que Vidal perdía por derecha.

Pero, el desgaste de la casta política
tradicional en general, Larreta lo pagó
con la artificialidad del cambio de
distrito y de impostura de la ex goberna-
dora de la Provincia de Buenos Aires.

Candidato nuevo, peores resultados

El Frente de Todos hizo todo lo
posible por capitalizar el desgaste del
gobierno local municipalizando la
campaña y con un Santoro, fiel a su
estilo camaleónico, con discurso para
todos los gustos, no binario según él,
más binario que todos según nosotres.
Halagaba las taser y se comprometía con
la pelea socioambiental. Sin embargo,
no logró levantar cabeza propia y fue
castigado a tono con el derrumbe
general del Frente de Todos. Quienes
aspiraban a ser un fenómeno en la
Ciudad, terminaron con un 24,6%
perdiendo votos en relación al 2019,
obteniendo una caída mayor en relación
al oficialismo local.

Erosión acelerada de la «grieta»

Si bien es cierto que la «grieta» en la
CABA tiene un peso importante y
además contiene una polarización social
que surge muy gráficamente del análisis
de la votación de estas dos fuerzas por
comunas, lo más dinámico es que entre
ambas fuerzas perdieron un gran por-
centaje del electorado. Incluso habiendo
aumentado el padrón habilitado para

ELECCIONES EN CABA

¿Derechización o desgaste
de las alianzas mayoritarias?
En la Ciudad de Buenos Aires se expresaron las contradicciones del régimen de

manera particular y profundamente contradictoria. Si bien Juntos por el Cambio

se puede anotar una victoria, la misma es sin entusiasmo y con desgaste.

votar con 400 mil votos.
En las PASO de 2019 habían

contenido a más del 90% de las y los
electores, y en esta elección llegaron al
78%. Es decir, una pérdida de 12
puntos. Este fenómeno es uno de los
más importantes que surge de la
elección. Por lo tanto, es fundamental
analizarlo, ya que constituye una causa
más que plausible de la explicación del
voto por fuera de la grieta.

Los votos por fuera del binomio
gobernante

Lo primero que es necesario decir es
que, el relativo boom Milei (que la burgue-
sía a través de los medios intenta magnifi-
car hasta el infinito) lejos de representar
un giro nacional, es un fenómeno particu-
lar y capitalino. Dicho esto, lo otro que es
necesario problematizar es si el electorado
que votó por Milei lo hizo por un progra-
ma fascistoide o en realidad representa un
voto contradictorio que refleja múltiples
cuestiones.

Nosotros, sin negar el contenido y el
peligro que representa un sinvergüenza
como este, creemos que su voto es
contradictorio.

¿Por qué? Porque, por un lado, es
muy difuso su propio discurso y se
asentó sobre el problema de la casta
política lo cual le permitió captar parte
de la bronca a los partidos de la grieta.
Y, por otro, su teatralización dura,
radical y «rebelde» le permitió también
llegar a un público joven profundamente
despolitizado.

Esto no quiere decir que no haya
voto de derecha fascistoide consciente,
lo que no aparenta es que esa sea su
mayor composición.

Zamora capta también el
descontento con la casta

La imagen que se instaló de Zamora
en la conciencia colectiva hizo que AyL
resurgiera, relativamente, en esta

elección después de haber quedado

afuera en el 2019. Lamentablemente,

termina dispersando el voto en una

variante personalista que, según él

mismo dice, ya

no es más de

izquierda por más

que las líneas

editoriales lo

sigan ubicando

allí. Lo cual es

absolutamente

real, dado que ha

abandonado por

completo sus

postulados más

elementales y no

sólo en lo

discursivo, sino

también en que

se transformó en

un hombre que

vive de la política

y que goza de un

prestigio surgido de un esfuerzo colecti-
vo.

Pese al escenario particular de la
Ciudad, el FIT Unidad es lo más
dinámico

Alcanzamos una muy buena perfor-
mance superando el 6% y creciendo más
de un 50% respecto a la elección del
2019. El voto a izquierda, a diferencia
de Milei, si representa un fenómeno
nacional y un voto más claro desde lo
programático.

Y además, en el contexto de la
interna de la que fuimos parte, logramos
instalar un debate estratégico de cara a
(R)Evolucionar a la izquierda para poder
ser parte de un proyecto amplio y
potente que justamente le corte el
camino a los Milei frente al derrumbe de
las coaliciones gobernantes.

La Ciudad se pronunció frente a los
distintos proyectos de izquierda

La izquierda sectaria que no quiso
sumarse al Frente de Izquierda Unidad y
hacer los debates desde la unidad tuvo
una elección completamente marginal no
llegando siquiera al 0,5%. Incluso una
figura mucho más instalada y que había
sido diputado como Marcelo Ramal ha
sido superado por nuestra joven compa-
ñera, Cele Fierro, que se presentaba por
primera vez.

El debate en el marco de la unidad
explica nuestros resultados

Hacia el interior del FITU hemos
logrado una excelente elección superando
el 13% en la interna. Para analizar este
resultado hay que
tener en cuenta
que estábamos en
competencia con
figuras mucho
más instaladas y
con trayectoria
en la Ciudad,
como lo son
Myriam Bregman
y Gabriel Solano.
Incluso ambos
han sido legisla-
dores porteños.
En cambio
nuestras

Cérsar Latorre

candidatas Cele Fierro y Carolina
Cáceres tuvieron que empezar bien de
atrás instalándose como nuevas figuras
en la ciudad.

En ese contexto creemos que algo
fundamental para llegar a estos resulta-
dos fue también el debate que inicia-
mos en el marco del Frente sobre la
necesidad de superar ciertos rasgos de
conservadurismo y sectarismo, para
transformarnos realmente en una
alternativa para millones. Ser una
izquierda convocante que se siga
fortaleciendo y no deje pasar más
oportunidades.

Los resultados obtenidos en las
PASO, nos ponen muy cerca de
conquistar una banca en la Cámara de
Diputados y dos en la Legislatura
porteña. El equivocado piso excluyen-
te que pusieron PTS-PO-IS, hace que
no podamos estar en la rotación si
sale una diputada, y solo estaríamos
en la rotación de la segunda legislado-
ra. Esto es parte de las cosas que
cuestionamos del funcionamiento del
Frente, que además de antidemocrá-
tico, no motiva a más sectores a
sumarse.

A pesar de esto, haber logrado una
buena elección, es el reflejo del justo
reconocimiento a una lista que refleja a
fondo a la primera línea de todas las
luchas, y en particular del equipo de
salud. Nuestra compañera enfermera,
Carolina, de mantenerse estos porcenta-
jes globales en la elección definitiva se
convertiría en legisladora electa, y la
enfermería y el equipo de salud con-
quistarían una banca.
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Mariano Rosa

“Estamos abandonados”. “A este barrio, lo tienen olvidado”. 
“Me cansaron, no los voto más”. “Estoy podrido de los dirigentes 
ricos, y nosotros, al final siempre abajo, en la última”. “Acá vienen 
en campaña, nos usan. Pero a mí, ya no me van a joder”. Estas 
y otras definiciones contundentes son, de alguna manera, 
la síntesis de lo que nos fuimos encontrando en todo el 
conurbano, y en los municipios del interior provincial a los 
que pudimos llegar. La experiencia concreta de millones de 
trabajadores, jóvenes y vecinos con el oficialismo gobernante 
anticipaba el resultado de las PASO del domingo 12 de 
septiembre. Pero, lo importante para marcar es que hay un 
conjunto de conclusiones que buena parte de adherentes al 
Frente de Todos empezó a sacar, y que van más allá del voto, 
de la opción electoral. Lo que quiero decir es que palpamos el 
principio de una ruptura profunda en la relación de sectores 
masivos de trabajadores, con la versión actual del peronismo 
en la estratégica provincia de Buenos Aires. No es un estado de 
ánimo pasajero. No es bronca por “una foto”. Acá el hartazgo 
tiene como base la conciencia de que, al final, también con 
este gobierno los ricos siempre ganan y los de abajo siempre 
perdemos.

La casa equivocada 

En el trajín de la campaña, Alejandro y, a partir de ahí, 
toda nuestra militancia fue planteando en metáforas algunas 
definiciones muy potentes para llegar con un mensaje bien 
original a cada municipio. Pero hubo una que logró simplificar 
una explicación de nuestro proyecto: son muchos los que 
empiezan a darse cuenta que están en “la casa equivocada” 
ya que, al final, el peronismo o como se defina el proyecto 
gobernante, no garantiza ninguno de los derechos de los que 
alguna vez hizo bandera, hace ya muchos, muchos años. No 
hay pleno empleo, trabajo seguro, como punto de partida 
para organizar la vida, progresar y tener proyecto. Más bien, a 
lo sumo, es precarización o peor todavía, el plan social como 
salida. La vivienda propia como aspiración desapareció de la 
perspectiva y, los hijos que se van haciendo un presente mejor 
que el de la generación anterior no existen. Toda esa frustración 
se acumuló y empieza a buscar otras alternativas, insisto, más 
allá del voto de las PASO. Esa “casa equivocada” no asegura 
lo básico para la clase obrera, la juventud y el pueblo pobre. 
Porque sin tocar los privilegios de los ricos y pagando la deuda, 
no hay plata para reactivar la economía, generar oportunidades 
y proponer un horizonte que valga pena. Esa “casa” no tiene 
arreglo. No hay parche que alcance. Tenemos que hacer 
otra, distinta, mucho mejor. Para eso es imprescindible 
tener determinación política de enfrentar a los poderosos del 
sistema y no tener ningún compromiso con ellos. Estos son 
los “cimientos” de la nueva casa que les estamos proponiendo 
construir. 

Salir de la zona de confort 

En decenas de entrevistas, actos públicos, encuentros 
obreros, iniciativas con jóvenes, en los spots de la tele, la radio y 
todo lo que fuimos comunicando cada día en las redes sociales, 
explicamos un debate fundamental para la propia izquierda. 
Resumido, sería así: ¿cómo hacer para transformarnos en una 
opción real de poder? Nuestro partido, defensor acérrimo de la 
unidad de la izquierda en el FIT-U, al mismo tiempo es crítico 
de limitaciones fuertes que nos vienen impidiendo explotar 
todo el potencial que tenemos para hacer cambios de raíz en 
el modelo de país. Todas las medidas que proponemos, por 
ejemplo, el impuesto permanente y progresivo a los ricos, el no 

pago e investigación de la deuda, la reducción de la jornada 
laboral sin afectar el salario o terminar con los privilegios 
políticos, o cambiar la matriz de producción para que no sea 
contaminante, requieren mucha fuerza social para pasar del 
“dicho al hecho”. ¿Cómo hacerlo sin atraer a miles y miles que 
están de acuerdo, pero no integran los partidos del FIT-U? 
¿Sólo llamando a votarnos cada 2 o 4 años? ¿Tienen que 
definirse “anticapitalistas, de izquierda y revolucionarios” como 
prueba de “sangre” toda esa enorme multitud que lucha por 
estas mismas banderas y no se consideran “socialistas”, ¿cómo 
les tendemos un puente?Frente a este interrogante, hay tres 
propuestas (como se explica en otro artículo) en la izquierda: 

•	 La de los que dicen “demos la pelea por adentro”, hay 
que ser “parte” del gobierno y pelear para cambiarlo. Esa 
fórmula está fracasando por enésima vez y es la experiencia 
de los sectores que se consideran de izquierda que están en el 
Frente de Todos. 

•	 La propuesta de la lista con la que competimos en las 
PASO, que encabezó Del Caño en la provincia, que dice 
que a los únicos a los cuales hay que plantearles confluir son 
los sectores que se “reconocen anticapitalistas y socialistas”. 
Esta propuesta limita al Frente de Izquierda, lo achica, le 
pone un “techo”. La cuestionamos. 

•	 Nuestro planteo, que sería la tercera posición, es convocar 
ampliamente con base en el programa de medidas, que 
cuestionan las bases del modelo capitalista en Argentina, 
del FIT-U a todos los sectores que quieran confluir en un 
gran movimiento político para luchar por un gobierno de 
trabajadores. Un movimiento político de izquierda donde 
cada partido, corriente o sector tenga derechos democrático 
a intervenir con sus propios matices. 

Este rumbo implica abandonar todo conservadurismo, 
afrontar contradicciones, el debate abierto de ideas, arriesgarse 
a poner en juego la propia visión y quizá a no ser siempre los 
mismos candidatos o voceros repetidos del Frente, pero con un 
propósito: ser una izquierda de masas, con capacidad verdadera 
de incidir en el rumbo general de la Argentina. Salir de la zona 
de confort. 

Construir y construir

Nosotros, como partido de trabajadores, utilizamos las 
elecciones como una forma más de propagar nuestras ideas 
socialistas y a la vez, para crecer en organización militante. Los 
cambios que hacen falta provocar requieren movilización social 
y fuerza organizada desde abajo. Esta campaña nos potenció 
en esa dirección, y deja nuevos compañeros, simpatizantes, 
candidatos extra-partidarios de nuestras listas en el conurbano 
y el interior bonaerense, con quienes ahora estamos haciendo 
balance de lo realizando y planificando cómo seguir. Queremos 
multiplicar nuestros equipos de trabajo en nuevos gremios 
del movimiento obrer; queremos que se incorporen de forma 
plena los activistas de la juventud, con los que coincidimos 
en nuestra denuncia contra toda forma de depredación 
ambiental y, los vecinos de tantos barrios donde estuvimos 
volanteando y organizamos actividades, con Alejandro Bodart 
y los candidatos municipales. Desde la zona norte industrial 
hasta el segundo cordón de Matanza. Desde el Oeste hasta La 
Plata. En todo el Sur y los principales bastiones del interior 
provincial. Queremos mantener activos los locales que 
pusimos en funcionamiento en la campaña, y abrir nuevos, 
para implantarnos con fuerza en el corazón profundo de 
este lugar central del país. Porque los desafíos que se vienen, 
para un tiempo donde vamos a tener que defender con 
garra, corazón y la cabeza toda esa vida que nos merecemos, 
empiezan fortaleciendo nuestra propia herramienta política. 
Bienvenidos a los nuevos compañeros y compañeras del 
MST, las puertas abiertas para los que lo están pensando y, 
felicitaciones a todos por la gran campaña a pata y pulmón 
que llevamos adelante. 

Provincia de Buenos Aires: a pata 
y pulmón, plantamos bandera
No por casualidad es la “madre de todas las batallas”. Con más de 17 millones de habitantes, 135 municipios y la concentración 
obrera y popular más grande del país, es el distrito fundamental donde se dirime el poder de la Argentina. Durante 50 días de 
incansables recorridas, con Alejandro Bodart a la cabeza, el MST en el Frente de Izquierda – Unidad dejó instalado un mensaje 
político como desafío y planteó una perspectiva independiente en la coalición. Lo que se viene es apasionante. 

Con los obreros de Fate

Con choferes en La Matanza

En La Plata

En Nordelta

Con Natalia Espasa en Pilar

En Quilmes

En Areco

En Mar del Plata

Con trabajadores 
de la Salud en el Garrahan

Con Vilma Ripoll y 
candidatos del Hospital 
Larcade

En Moreno

En Bahía

Con docentes en zona sur

Con Guillermo Pacagnini
en Morón
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Sergio garcía

Uno de los principales hechos de 
la jornada electoral es que la izquierda 
emergió como tercera fuerza nacional, 
con el Frente de Izquierda Unidad que 
obtuvimos más de 1 millón de votos, 
superando el 5% nacional. Esto es una 
conquista política decisiva de la cual somos 
orgullosamente parte, al haber aportado 
nuestra campaña y nuestra propia votación. 
La ubicación lograda por el FIT Unidad 
es una muy buena base para ir ahora a las 
elecciones generales del 14 de noviembre. 
Mientras durante semanas toda la prensa 
hablaba sobre el avance de otros fenómenos 
a derecha, desde la izquierda nos colocamos 
nacionalmente por encima de este 
fenómeno, que sólo en CABA con Milei 
pudo avanzar un poco más.

Dentro de los importantes números 
que logramos desde la izquierda hubo 
votaciones muy destacadas, como las 
realizadas en conjunto por las dos listas del 
FIT-U: Jujuy 23%, Provincia de Buenos 
Aires 5.2%, CABA 6.2%, Chubut 9.4%, 
Neuquén 7.8%, San Juan 6.9%, Santa 
Cruz 7.8%, Salta 5%, La Rioja 5% y 
Mendoza 4.9%, entre otras votaciones 
importantes. Todas son muestras de que 
frente al ajuste del gobierno anterior y del 
actual, y frente a las peleas de la falsa grieta, 
una franja importante de la población optó 
por la izquierda que se nuclea en nuestro 
frente.

A la vez, los resultados también 
muestran la verdadera realidad de las 
fuerzas de izquierda en el plano electoral, 
tanto de quienes somos parte del FITU 
como de otras fuerzas que están por fuera 
y realizaron flojas elecciones, pagando el 
precio de su postura divisionista.

En el caso del FITU de conjunto las 
dos listas obtenemos más de 1.000.000 
de votos, algo que no se había logrado en 
elecciones PASO anteriores. Esto coloca 
ahora el desafío de mantener y tratar de 
superar esos números de cara a noviembre, 
para pelear en diversos lugares del país por 
obtener bancas con el apoyo de una franja 
de trabajadores y de la juventud.

La elección de la izquierda

El FIT Unidad tercera fuerza 
y avance del MST

Avance del MST en la interna 
del FIT-U

Los importantes números alcanzados 
en las PASO por el FITU se dan con la 
votación de la Lista 1 A (PTS de Bregman y 
Del Caño, PO, IS y otros sectores) y con la 
novedad de que las listas 10  
(R)Evolucionemos la izquierda que 
impulsamos con Bodart, Cele Fierro y 
otros referentes del MST en todo el país 
obtenemos más de 280.000 votos, llegando 
casi al 30% del total de los votos del frente. 
Así nos convertimos, claramente, en una de 
las principales fuerzas del FITU. Ya que la 
otra lista 1A que forman tres partidos y varias 
organizaciones más que integraron sus listas 
obtiene el resto, pero en una cantidad que no 
se divide en partes iguales entre los tres, sino 
con claras diferencias de fuerza entre ellos.

Entre los números de las listas del MST 
dentro del FIT Unidad se destacan los 
importantes triunfos que logramos en Salta, 
San Juan, La Rioja y Entre Ríos. El salto 
importante en provincias como Mendoza 
por encima del 30% y en Jujuy. Las muy 
importantes votaciones en Río Negro, 
Chubut, Neuquén, Santa Fe, Córdoba, 
Catamarca, La Pampa, entre otras. La buena 
elección en CABA y la importante votación 
en provincia de Buenos Aires donde estamos 
en números cercanos al 20% de los votos del 
FITU.

Estos resultados, de conjunto, reflejan un 
avance de quienes proponemos que el FIT 
Unidad en base a su programa anticapitalista 
y socialista avance, se abra, cambie y se 
supere. Por eso creemos que ahora, a la luz 

de los resultados, no puede ignorarse ni el 
peso específico que representa el MST ni las 
ideas y propuestas que defendemos, y con las 
cuales logramos un más que respetable caudal 
de apoyo electoral entre los trabajadores y la 
juventud, a lo largo de todo el país.

Este apoyo, que recibimos a nuestra 
política y que ganó mucha visibilidad 
durante toda la campaña contrasta con 
una campaña, más desdibujada de los 
compañeros de PO que perdieron posiciones 
y visibilidad, además de una fuerte derrota 
en Salta. y contrasta aún más con la 
ubicación de Izquierda Socialista que en 
casi todos lados queda sumergida detrás de 
la política y las candidaturas del PTS y del 
PO sin ninguna incidencia política, mucho 
conservadurismo y un discurso anacrónico 
que niega los matices y diferencias, y 
pretende taparlos con pensamiento único. 
En resumen, una política lamentable que no 
se emparenta en nada con lo que debemos 
hacer en la izquierda si queremos avanzar a 
ser una gran alternativa.

Lamentablemente, algunos de estos 
importantes resultados logrados por 
nuestras listas del Frente de Izquierda-
MST, comenzando por el conquistado en 
Jujuy, pueden terminar no reflejándose en 
alguna banca que se logre, dado el carácter 
antidemocrático del reglamento electoral 
que impuso la lista 1A. Consideramos que, 
en este tema, los partidos que integran 
esa lista deberían reflexionar y abrirse a 
modificar ese reglamento electoral ajeno 
a la izquierda. Es necesario hacerlo para 
reflejar la realidad, y respetar a las y los 
votantes de la izquierda, más allá de los 
diferentes porcentajes que logre una lista en 
tal o cual provincia. No hacerlo debilita al 
frente en perspectiva y lo cuestiona; porque 
hay que ser completamente democráticos 
con quienes lo integramos y dar el ejemplo 
para atraer a otros sectores que puedan 
venir mañana. Para eso integrar siempre 
en toda rotación que se logre a todas las 
listas, de acuerdo al tiempo que los votantes 
decidieron y sin ningún piso, es el único 
método democrático que la izquierda tiene 
si queremos fortalecernos.

Retroceso político del Nuevo MAS

Con estos números el MST sale de estas 
elecciones también muy por encima de los 
números nacionales del Nuevo MAS, que 
logra solamente unos 130.000 votos, menos 
de la mitad de lo que sacó el MST en estas 
PASO. Y con votaciones muy marginales 
en distritos claves como CABA, Córdoba o 
Santa Fe, entre otros.

Además, en la estratégica provincia de 
Buenos Aires, nuestro candidato Alejandro 
Bodart, en su primera elección en dicho 
distrito, alcanza una votación cercana al 20% 
de los votos del FITU y supera a la principal 
figura del Nuevo MAS, Manuela Castañeira, 
que sale debilitada de esta elección tras haber 
pretendido instalar la idea de que ella era “la 
renovación” y anunciar un éxito electoral 
que nunca llegó. Nuestro compañero Bodart 
también supera por mucho más margen 
a Altamira de Política Obrera. En CABA, 
pese a enfrentar a figuras muy instaladas en 
el distrito, también nuestra compañera Cele 
Fierro obtiene el 14% de los votos del frente, 
y a la vez supera por lejos a Ramal de Política 
Obrera y a Winokur del Nuevo MAS. De 
conjunto, esas dos fuerzas que rechazaron 
sistemáticamente las propuestas de unidad 
que les hicimos salen muy debilitadas de las 
elecciones, pagando el precio de una política 
divisionista y personalista que recogió muy 
escaso apoyo.

Conclusiones y desafíos

Con estos números generales entramos a 
una nueva etapa al interior de la izquierda. 

Salen a la vez bien ubicados el Frente de 
Izquierda Unidad como principal fuerza 
de la izquierda y tercera fuerza nacional, y 
en particular salen más fuertes e instaladas 
las ideas que desde el MST en el FITU 
hemos desarrollado en toda la campaña; 
sobre la necesidad de que la izquierda se 
supere, se fortalezca, deje de lado rasgos 
sectarios y dogmáticos, se abra y convoque 
ampliamente para transformarse en una 
verdadera alternativa de poder.

Con esas ideas llegamos con fuerza 
al 12 de septiembre, vamos a seguir con 
todo hacia las elecciones generales en listas 
comunes del FITU, y vamos a continuar a 
mediano y largo plazo dando a fondo esta 
pelea política por dejar atrás todo lo que 
nos retrasa en la tarea de ser alternativa. 
Pasaron tan solo tres días de las elecciones 
y el gobierno entró en una nueva crisis 
política que refleja la debilidad en la que se 
encuentra, y la oportunidad de atraer más 
sectores de sus bases hacia la izquierda. 
Para eso necesitamos tener la mayor 
audacia para convocar y ningún temor al 
debate de ideas y propuestas al interior 
de la izquierda. Que se hayan escuchado 
más voces en estas internas del FITU 
nos fortalece a tal punto, que la suma de 
ambas listas permitió que seamos tercera 
fuera nacional y también en lugares claves 
como provincia de Buenos Aires. Por ese 
rumbo tenemos que seguir y profundizar 
si de verdad creemos en que podemos ser 
alternativa de poder, una referencia y canal 
de organización de miles, en todos los 
terrenos de lucha y mucho más allá de las 
elecciones que vienen.

Una de las principales noticias del domingo 12 a la noche, fue que la 
izquierda emergió como tercera fuerza en el país, un importante logro. 
Lo hicimos con una muy importante votación del Frente de Izquierda 
Unidad superando el millón de votos en estas PASO, sumando los 
votos de las dos listas que competimos en la misma. Nuestra lista 
10R hizo una importante elección nacional, y salieron debilitados 
los partidos que rechazaron la unidad con el FITU. Dejamos nuestras 
conclusiones y datos que lo sustentan.

“La izquierda tiene a grandes rasgos tres proyectos. 
Y nosotros necesitamos dar una batalla para unificar a 
la izquierda detrás de un proyecto revolucionario que no 
desaproveche la oportunidad que se está dando y que 
responda a la necesidad histórica de estar donde debe estar 
para que esta crisis no devenga en más derecha, no devenga 
en más sobreexplotación, en más miseria, en más penuria para 
la clase trabajadora, lamentablemente. Es un debate.

“Hay un sector de la izquierda, la izquierda posibilista o 
frentepopulista que en vez de estar dando pelea contra los 
gobiernos capitalistas, se sumó al gobierno: me refiero al 
Partido Comunista, al Partido Comunista Revolucionario, 
gente de la izquierda independiente como Patria Grande, que 
colaboran lamentablemente con nuestros enemigos. Pero que 
van a entrar en crisis dentro de poco tiempo, porque el Frente 
de Todos no tiene nada que ofrecer: va a venir el FMI y va a 
traer más ajuste, más enfrentamientos con los trabajadores, y 
van a entrar en crisis.

“Nosotros les decimos a los que han apostado por eso que 
ya es tiempo de hacer un balance. Y que incluso estaríamos 
dispuestos a volver a discutir con muchos de ellos, pero si 
primero rompen con ese proyecto. Y no tenemos que ser 
sectarios con sus bases, porque hay mucha buena gente 
que cree en sus dirigentes y están ahí equivocadamente. Si 
queremos hacer una cosa grande, y este es uno de los debates 
que tenemos al interior del Frente de Izquierda, no tenemos 
que cerrarles la mano a todos los que hoy están en un proyecto 
equivocado. No; lo que tenemos que hacer es discutirles que 
están en la casa equivocada, que ahí no van a conseguir nada 
de lo que creen que se debería hacer. Hay que llamarlos a que 
rompan con esos proyectos y abrir, abrir para que vengan acá.

“Pero también hay otro proyecto en la izquierda. Es un 
proyecto sectario, que tiene miedo al movimiento de masas. 
Que no cree que, si uno abre, la gente que viene va a colaborar 
para ir más rápido a la sociedad que queremos. ¿Qué quieren, 
pedirle análisis de sangre, para ver si es un trotskista de cuna, 
a la gente antes de que pueda entrar? Lamentablemente hay 
sectores así en el Frente de Izquierda, con quienes tenemos un 
debate.

“La izquierda es diversa. Y es muy bueno que sea diversa. Lo 
que está mal es que hay algunos grupos que creen que tienen 
la verdad revelada. Que son ellos los que van a encabezar todo, 
tapando al resto. Que quieren hegemonizar, cuando no son 
hegemónicos en la realidad. Y que, en vez de abrir para hacer 
un proyecto grande y amplio, cierran.

“Se creen que ya estamos todos los buenos acá. Y si 
estamos todos los buenos, ¿por qué no vamos y asaltamos el 
poder? No asaltamos el poder porque todavía faltan muchos 
que están en otro lado y hay que llamarlos a que vengan, y hay 
que tener una actitud para que vengan.

“Hay grupos de izquierda que son más sectarios, que se han 
negado a entrar al Frente de Izquierda. ¿Acaso se creen que 
solos van a poder resolver algo en este país? ¿Ustedes creen 
que se van a conseguir cien mil pesos, como anda proponiendo 
una candidata, con un grupo de cincuenta o cien personas? 
¿Ustedes creen que se va a ‘empoderar’ a la clase obrera para 
que salga ‘desde abajo’ y provoque una revolución, apareciendo 
solo en las elecciones y no queriendo unirse con nadie, como 
hay un viejo dirigente socialista porteño que anda por ahí 
permanentemente diciendo lo mismo? ¿Solo?

“No, compañeros. Solos no se puede hacer nada: se 
necesita la unidad. Pero también se necesita que los que 
estamos dentro del Frente trabajemos para que entren aún los 
más sectarios, no que trabajemos para que no lo hagan.

“Necesitamos una izquierda que quiera realmente disputar 
el poder, que crea que se puede disputar el poder. Porque la 
base de por qué muchas de estas cosas no se hacen es porque 
hay una izquierda que todavía no tiene la real dimensión de la 
situación en la que estamos. El capitalismo está en uno de sus 

peores momentos. No solo en el país: en toda Latinoamérica 
se lo puede ver. Nosotros discutimos qué tipo de izquierda 
necesitamos no sólo para lo electoral, que sería muy importante 
que estemos todos juntos dando esta pelea: discutimos la 
necesidad de una izquierda que se postule para gobernar.

“Necesitamos una izquierda que combata el oportunismo, 
el posibilismo, la conciliación de clases, pero que también 
se saque de encima el sectarismo, el dogmatismo, los 
personalismos, que convoque ampliamente. Que les dé espacio 
a los activistas ambientales que pelean para que tengamos un 
planeta en donde vivir. Que le dé espacio al nuevo sindicalismo 
que está surgiendo, porque en cada fábrica, en cada lugar de 
trabajo hay jóvenes, gente podrida de la burocracia sindical 
que está haciendo sus primeros pasos y muchos tendrían que 
estar en el Frente; tendrían que ser la cabeza de las listas de 
nuestro Frente. Que les dé espacio a los movimientos sociales, 
a las mujeres, a las disidencias. Que les dé espacio a todos 
los que luchan, porque los que luchan y enfrentan los poderes 
establecidos, más allá de si se consideran de izquierda o no, si 
han leído o no el Manifiesto Comunista, son más de izquierda y 
más revolucionarios que muchos de los que están en algunos 
de los partidos de izquierda.

“Para dar esta batalla presentamos una lista1. Para dar esta 
batalla y para que esto se empiece a discutir en la izquierda 
argentina. Y se empiece a discutir con altura, no con chicanas. 
Y vamos a seguir este debate. Lo vamos a seguir, no va a 
terminar en esta elección. Es vital este debate en la izquierda”.

Vení con el Frente de Izquierda y el MST

Pasadas ya las elecciones primarias, nos parece que 
nuestros buenos resultados confirman que encaramos el rumbo 
político correcto. Primero los excelentes resultados del Frente 
de Izquierda, como tercera fuerza política nacional. Y segundo, 
dentro de ese total, nuestro aporte de casi el 30% de los votos, 
lo que confirma que las propuestas del MST vienen ganando 
apoyo creciente. La grave crisis en que queda el gobierno 
nacional y la perspectiva de inestabilidad, más luchas sociales, 
cambios bruscos y el desafío que implica la derecha, refuerzan 
la necesidad de seguir impulsando con fuerza este tercer 
proyecto de izquierda, socialista, revolucionario, que explica 
Bodart.

Por esas razones tan válidas, entonces, a todas las 
compañeras, compañeros y compañeres simpatizantes y 
amigos que en todo el país nos han ayudado en esta campaña; 
que fueron candidatos en nuestras listas, que repartieron 
volantes, que consiguieron votos, que fiscalizaron el domingo 
12, además de agradecerles de corazón, les invitamos a 
sumarse a militar de manera organizada en nuestro partido, 
para seguir batallando todos juntos por ampliar este horizonte 
dentro del Frente de Izquierda y de los Trabajadores Unidad.

1. Por cierto, Bodart se refiere a nuestras listas en las internas del 
Frente de Izquierda.

Bodart: “En la izquierda 
hay tres proyectos”
En un tramo de su discurso en el acto de cierre de campaña, nuestro dirigente Alejandro Bodart 
explicó los diferentes proyectos políticos que están planteados en el panorama de la izquierda y 
cuál es el que promovemos desde el MST en el FIT Unidad. Aquí reproducimos sus conceptos.

Votos de la izquierda en todo el país

9Jueves 16 de septiembre de 2021
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Muy lejos de sus pronósticos y las
«grandes expectativas», incluso del día
de la elección, Manuela y el NMAS,
Zamora y el PO Tendencia que volvie-
ron a intentar dividir el voto de izquier-
da, tuvieron resultados marginales,
consecuencia de un permanente
divisionismo funcional a las fuerzas del
sistema.

Así lo entendió el activismo y los
votantes de izquierda, que tienen claro
que, para enfrentar a las patronales, sus
políticos y burócratas, se necesita la más
amplia unidad. Para disimular el duro
revés, pasaron del exitismo previo a
«festejar» que sortean las PASO en un
puñado de distritos.

Pese a que en noviembre no estarán
en el 80% de las provincias, el NMAS
festeja pasar en solo 5 de las 24 y en
ninguna de las principales. Huyen hacia
adelante al decir que ese resultado
«estaría reflejando un importante creci-
miento electoral en dichos distritos y la
mayor extensión nacional de nuestro
partido». Increíble.

Pobre manera de tapar que no
pasaron en la capital del país, donde
sacaron un inexistente 0,2%, con 4.500
votos sobre 1,8 millones de sufragios y
salir 11° de 14 fuerzas. En la Provincia,
apenas cosechan el 0,8% y el lugar 13
de las listas. Mientras con el FIT
Unidad, al que tanto critican, fuimos 4a

MANUELA, ZAMORA Y ALTAMIRA

Rechazo electoral a la
izquierda que divide
Luego de rechazar los llamados a la unidad que le hicimos desde el Frente de Izquierda y el MST,

para sumar a una gran PASO de la izquierda, Manuela Castañeira, Zamora y Altamira pagaron

caro su divisionismo. Los llamamos a reflexionar, a integrarse y votar al FIT Unidad en noviembre.

Francisco Torres

y 3a fuerza en la Ciudad y la Provincia.
En Córdoba el NMAS sale 11°, en

Santa Fe 12° de 13° y en Mendoza ni se
presentaron. Así, en el corazón político
del país quedaron muy lejos del piso y
sin representación política en los 5
distritos claves, que concentran el 63%
de votantes del país.

De un «optimismo bárbaro», al
fiasco y «giro conservador»

El NMAS no acertó ningún pronósti-
co. Dijo textual: «no parece que en estas
PASO estemos en presencia de mecanismos
habituales como el voto castigo». Pero
hubo un duro castigo al gobierno y
también a esta izquierda que divide.
Días antes de su fiasco electoral, el
NMAS decía: «Nuestra campaña electoral
habla por sí misma! Viene siendo un éxito
tremendo». Así se autoelogiaba Roberto
Saenz, presentado como dirigente y
teórico de esta corriente.

Incluso decía que su campaña
condicionaba «la agenda política del
país», por un «enorme impacto popular»
que habrían tenido las propuestas de
Manuela. Decían que se «viralizaban» y
sus salidas televisivas «alcanzaban una
inmensa difusión». Un embriagado
autobombo que conducía a un balance:
estar ante «la campaña electoral más
importante desde la fundación del
NMAS». Si fue así, muy pocos lo
notaron. Papelón electoral.

Por eso, al votar, Manuela insistía:
«Nos encontramos con un optimismo
bárbaro hoy…». Pero quien fuera
presentada de igual a igual que el FIT

Unidad, terminó en fracaso. Para
desandar lo dicho, el domingo a
la noche idearon un análisis-
justificación, culpando de su
pobre resultado a un supuesto
«giro conservador» de la sociedad.

Como los datos son contun-
dentes, deben reconocer que el gobierno
pierde «una cantidad de votos por la
izquierda, capitalizadas sobre todo por el
FITU». Es que, como explicamos en
otras notas, esos votos del FIT Unidad
suman el 84% de la votación de la
izquierda, el NMAS apenas el 10,6% y
Política Obrera de Altamira y Ramal, un
escaso 5%.

Rectificar y sumar a la unidad. En
noviembre, votar al FIT-U

El PO Tendencia apenas pasó en
Salta, Santiago y Capitán Bermúdez.
Nada. Presentaron boleta corta en la
Provincia, Capital y Tucumán, con
bajísimos resultados. Por eso reconocen
«un resultado marginal». Y adelantan que
se van a «involucrar fuerte en la elección
a noviembre», aunque sin definir un
voto al FIT Unidad como debieran. En
Jujuy se negaron. Tampoco plantearon
votar al Frente de Izquierda en la
mayoría de provincias donde no pudie-
ron presentarse.

Zamora y su grupo capitalino repitie-
ron en llamar contra «toda dirigencia»,
poniendo a igual nivel a la burguesía y la
burocracia sindical con la izquierda.
Insistió en que «no hay que reemplazar
dirigentes tradicionales por dirigentes de
izquierda». Y reducen todo a una

quimera: «apostemos a la construcción sin
dirigentes», solo que votando a Zamora,
eterno candidato.

Al revés de lo que dice y
parafraseando, «después de 150 años de
experiencia está cada vez más claro que
para poder ganarle al poder económico,
financiero, la dirigencia política, la
burocracia tenemos que apostar…» a una
dirigencia socialista y revolucionaria.
Ningún cambio social se ha logrado sin
un partido y dirigencia que acaudille al
pueblo movilizado. Nunca. Por más que
Zamora venda pirulines.

Todo el palabrerío pseudo izquierdis-
ta festeja lo único que les preocupa:
"¡Superamos el piso de las PASO!",
afirman tras la pobre votación a su lista
porteña. Ningún pueblo se empodera

así. No es por ahí.

Podían haber sido parte de unas

PASO de la izquierda, como hicimos

desde el MST. Priorizando los acuerdos

y bases programáticas, mientras debati-

mos matices y cosas a cambiar, incluso

dentro del FIT Unidad.

Se lo propusimos antes y lo reitera-
mos ahora. Llamamos a reflexionar,
abrir un rumbo de diálogo, apostar a la
unidad y votar al Frente de Izquierda en
noviembre. Junto a apoyar las luchas
ante la crisis.

Lo planteamos cuando se presentó el

reglamento interno del Frente de Izquier-

da para las PASO, lo dijimos ocasional-

mente durante la campaña electoral y lo

repetimos a la hora del balance: es malo,

muy malo. El tiempo a rotar en las

bancas que se conquisten no es en

función del peso de cada fuerza del FITU

en la lucha de clases, como proponemos,

y ni siquiera es proporcional a los votos

que aporte cada una de las listas inter-

nas, sino que para entrar en el reparto

hay que superar un piso proscriptivo que

determinaron el PTS y PO, acompañados

como siempre por IS.

Como fue puesto como condición

para integrar el frente, desde el MST y en

función de la importancia política que

para nosotros tiene la unidad de la

izquierda, lo aceptamos pero dejando

constancia de nuestra total disconformi-

dad por considerarlo antidemocrático. El

objetivo de ese reglamento es desalentar la

conformación de listas disidentes para que

se acepten los criterios de «proporcionali-

dad» alejados de la real relación de fuerzas

de cada partido que han pergeñado el PTS y

el PO en beneficio propio.

Los cuatro partidos que integramos el

FITU rechazamos el piso electoral del 1,5, 2,

3 o hasta 5% que impuso la burguesía a nivel

país o en las distintas provincias porque

resulta proscriptivo. Lo repetimos hace poco

ante las elecciones de Salta y Jujuy, donde

esa traba del régimen nos dejó sin diputados

provinciales pese a los buenos resultados. Y

al menos nosotros, el MST, rechazamos el

método de la burocracia sindical de que «el

que gana se lleva todo», que impide integrar a

las conducciones gremiales a la o las listas

opositoras en forma proporcional a sus votos

y así deja a toda una parte de las y los

trabajadores sin su representación. Esto

ocurre, por ejemplo, en la Unión Ferroviaria

Oeste que conduce Izquierda Socialista.

Pero mientras todos criticamos dichos

pisos burgueses por proscriptivos, dentro del

Frente de Izquierda el PTS, el PO e IS nos

imponen al MST un piso interno para poder

acceder a la rotación de los cargos que

obtengamos gracias al esfuerzo militante de

las cuatro fuerzas que hoy integramos el

FITU. Eso afecta también las finanzas,

claves para poder hacer campaña por el

Frente. Para diputados el piso a pasar es del

20 o 30%, según el caso. Y en senadores no

se comparte la lista aunque una saque 51 y

la otra 49%. Es incluso mayor al piso interno

del macrismo, que es del 15%.

Nos parece claramente antidemocrático,

incluso aunque en la mayoría de las

provincias hayamos superado el piso. Por

ejemplo ahora en Jujuy todo el Frente sacó

un 23,3%, cerca de poder meter un

diputado nacional. Si desde el MST

aportamos el 4,8% de los votos provincia-

les, o sea el 20,6% del total del FITU, ¿por

qué nos dejan afuera de la rotación si

sacamos un diputado en noviembre?

Porque allí pusieron un piso del 30%.

La «proporcionalidad» al antojo de

algunos, una metodología hegemonista,

no sólo impide visibilizar la diversidad de

posturas que formamos parte del FITU

sino que es un obstáculo evidente para

poder sumar al mismo a otras fuerzas de

izquierda que equivocadamente fueron a

las elecciones por separado, dividiendo el

voto de la izquierda. El MST seguirá

sosteniendo la necesidad de cambiar ese

reglamento antidemocrático por una

representación acorde la fuerza real de

cada corriente que integra el Frente.

FITU: ¿programa socialista, reglamento burgués?

PPPPP. V. V. V. V. V.....
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Las PASO del domingo dejaron muchas conclusiones 
políticas. Más allá de que el oficialismo de Cambia 
Mendoza se consolidó como la primera fuerza, el dato 
relevante es la debacle del peronismo local, donde la lista 
de Sagasti-Bermejo apenas llegó al 25%, mientras el voto 
en blanco se ubicó casi en el 10%. La izquierda por su 
parte hizo una buena elección, repuntando por sobre 
las elecciones de 2019 y quedando muy cerca del tercer 
puesto provincial.

La estrepitosa derrota del Frente de Todos a nivel 
nacional tuvo en Mendoza su refracción particular 
debido a que aquí gobierna desde hace más de 5 años 
la coalición Cambia Mendoza, parte del armado de 
Juntos por el Cambio nacional. Es un hecho que en 
la provincia el peronismo en sus diversas variantes y 
con distintas cabezas viene perdiendo desde hace años 
todas las contiendas electorales, secuela principalmente 
de las desastrosas últimas gobernaciones que tuvo 
con Celso Jaque y Paco Pérez. Desde entonces el PJ 
no pudo reponerse a pesar de rotar las cabezas desde el 
peronismo tradicional al kirchnerismo, o como en esta 
última elección con la unificación de ambas fracciones 
bajo la batuta de la senadora kirchnerista Anabel 
Fernández Sagasti. Nada pudo impedir que la bronca 
y el hartazgo de la gente hacia el gobierno nacional 
de Alberto Fernández se expresara localmente. Este 
derrumbe del Frente de Todos, que perdió casi 100.000 
votos con respecto a las elecciones del 2019, tampoco 
es capitalizado por el gobierno de Suárez aunque se 
presente como una opción más prolija, ya que ellos 
también perdieron la misma cantidad de votos que el PJ 
si lo comparamos con la elección pasada.

El otro hecho relevante fue la alta votación en blanco, 

lo que refleja que un 10%  de los votos -casi 
100 mil- ya no cree en ninguna de las variantes 
tradicionales que se presentaron. Lo mismo 
podría inferirse del crecimiento de la abstención 
que hubo a nivel nacional y provincial. Es claro 
que un objetivo de la izquierda tendrá que 
ser entonces ir a buscar a ambos sectores para 
llevarles nuestra propuesta de un cambio de 
fondo, para que vean en el FITU una opción 
válida que los represente para salir de esta crisis a 
la que nos llevaron precisamente los partidos que 
se repartieron el poder todos estos años.

Un párrafo especial merece la votación 
del Partido Verde, que se presentó con 
candidatos  que dejaron su anterior partido 
(Protectora) después de la “traición” de su 
máximo dirigente, José Luis Ramón, que se pasó 
con frazada y todo a las huestes del peronismo local. 
Así, Vadillo y Romano pasaron de protestar por las 
tarifas de gas y luz a vestirse de verde ambientalista, y los 
recién devenidos ecologistas lograron con una campaña 
muy mediática y costosa ubicarse en el tercer lugar en 
estas PASO con el 5,70% de los votos. Y son usados 
como un muro de contención para evitar que los votos 
vayan a izquierda, más allá que en lo económico y social 
no propongan nada que los diferencie del oficialismo 
provincial.

El Frente de Izquierda y de Trabajadores- Unidad por 
su parte hizo una buena elección en la provincia 
ubicándose en cuartos lugar con el 4,97% de los votos 
y con muchas posibilidades de crecer y transformarse en 
la tercera fuerza provincial. Y dentro del mismo la lista 
(R)evolucionemos la izquierda que integramos desde 

el MST tuvo una muy buena ubicación, triplicando 
los votos obtenidos en 2019 como partido y sacando el 
30% de los votos totales del frente, enfrentando a los 
dos partidos tradicionales del mismo. Esto hace que 
a pesar del equivocado reglamento que impone en la 
provincia un piso del 30% para participar de la rotación 
de los cargos, y con el que obviamente no acordamos, al 
superarlo en varias secciones y departamentos nuestros 
candidatos serán parte de la rotación de cargo en caso 
de acceder a ellos, mínimamente en las categorías de 
diputados provinciales de la Primera Sección y concejales 
de Las Heras, Guaymallén y Luján de Cuyo. Esto 
constituye un éxito de nuestra política de ir a internas y 
haber podido expresar nuestro proyecto de transformar 
la izquierda en una alternativa amplia y unitaria de poder 
para todos los trabajadores y sectores postergados de la 
provincia.

Mendoza

Importante elección del FITU y 
notable crecimiento del MST

En el derrotado mapa nacional del Frente 
de Todos aparece Tucumán como victorioso 
con el 50% de los votos. Las causas de 
este distorsionado triunfo es el sistema 
fraudulento, por el cual el gobernador 
Manzur se impuso por el 60% en una 
escandalosa interna con el vicegobernador 
Jaldo producto de una masiva compra de 
votos. Pero ese mecanismo corrupto lo 
usaron todos, también los intendentes de 
Juntos por el Cambio que se postulaban 
en forma testimonial para diputados o 
senadores.  Este gigantesco aparato generó 

que votara el 80% del padrón, por encima 
de la media nacional.

 En elecciones inéditas, los candidatos 
eran en su mayoría quiénes ejercen cargos 
ejecutivos. Así fue como el intendente 
capitalino Alfaro gano a senador en la interna 
de JXC y Roberto Sánchez  intendente de 
Concepción a diputado por otra lista.

Llevaban a votar en autos, pagaban entre 
$1000 o $1500 cada voto luego de que se 
entregará el troquel y un bolsón al verificar que 
habían votado.

Como corolario de este enfrentamiento 

peronista Jaldo renunció a la candidatura de 
diputado que en 2do término obtuvo en la 
interna, para seguir siendo vicegobernador.

 En este marco antidemocrático y con 
12 listas compitiendo el FIT Unidad logró 
un 2,05%. Valoramos al sector del Partido 
Socialista que nos apoyó.

Política Obrera pago su divisionismo 
quedando fuera de las generales con el 1%.

El MST hizo una importante campaña 
llegando a muchos jóvenes y trabajadores 
avanzando en el interior, recibiendo el 
apoyo de muchos compañeros de izquierda, 

peronistas y con los que compartimos luchas. 
Tenemos el desafío de seguir avanzando en la 
construcción de nuestro proyecto amplio y 
unitario.

Lita Alberstein

Tucumán: el desafío de seguir avanzando

San Luis: golpe al oficialismo, FITU cuarta 
fuerza, buena votación del MST

Elecciones en Santiago del Estero

Las PASO del domingo 12 
dejan varias conclusiones políticas. 
La primera es el desgaste que 
ha sufrido el régimen feudal de 
Rodríguez Saá, algo que ya se 
había mostrado con la derrota en 
las primarias provinciales de 2019 
y la división entre los hermanos 
Adolfo y Alberto. Quien capitaliza 
el grueso de ese descontento fue 
Claudio Poggi, antes parte del 
gobierno de Alberto Rodríguez 
Saá y luego gobernador por el 
mismo partido, aunque hoy 
se muestre opositor es más de 
lo mismo. El oficialismo acusó el golpe y salió 
rápidamente a reconocer la derrota.

 La caída no es casual, expresa el golpe general 
al gobierno de Fernández y el Frente de Todos 
al que Alberto Rodríguez Saá había decidido 
pegarse. Y es un castigo también para el gobierno 
de una provincia que sufre la crisis económica, 

un sistema de salud muy debilitado 
como mostró la pandemia, el desastre 
ambiental con los incendios de 2020 
y conmovida por la desaparición de 
Guadalupe de la que su familia señala 
que “el Estado es responsable”.   

En este marco, el FITU vuelve 
a repetir su ubicación como cuarta 
fuerza con respecto a las elecciones 
nacionales de 2019 y aumenta su 
caudal de votos llegando al 2,5%. 
Nuestra lista 10 R hizo una buena 
votación con casi el 33% de los votos 
de la interna del Frente. Muy lejos 
quedó el nuevo MAS, que en soledad 

no logró superar el piso proscriptivo. Se abre 
una gran oportunidad para consolidar una fuerza 
verdaderamente alternativa, que represente los 
intereses de las y los trabajadores, las mujeres, 
disidencias y la juventud que no se resignan y 
luchan por sus derechos.

Iván Amado

Los electores 
de Santiago del 
Estero expresaron 
su descontento 
con la falta de 
políticas públicas 
para paliar la 
catástrofe social 
que vivimos las y 
los trabajadores 
y sectores 
populares, más 
de un 25% no 
fue a votar y 
ante la presencia 
de diez listas el Frente Cívico 
de Gerardo Zamora logró  el 
55,56 % (porcentaje menor a lo 
acostumbrado) y el resto de las 
fuerzas  capitalizamos los votos. El 
golpeado fue el gobierno provincial,  
en sintonía con el gobierno 
nacional. Si bien el MST  no logró 
pasar el piso proscriptivo  después 

de hacer una enorme 
campaña a pulmón 
logramos acercar y reunir 
decenas de jóvenes de 
distintos sectores de la 
Capital e interior de la 
provincia, que muches 
llevaron adelante la 
tarea de fiscalización. 
Reconfortados con los 
resultados logrados 
globalmente por nuestro 
partido en el FITU  nos 
preparamos para dar 
nuevamente pelea en las 
elecciones provinciales 

a gobernador, vice, diputados 
y comisionados,  con nuestras 
propuestas con salidas de fondo 
a esta crisis  capitalista social, 
económica y sanitaria. Queremos  
seguir creciendo y construyendo la 
alternativa de las y los trabajadores, 
juventud y disidencias.

precandidatas/os a diputadas/os NaCioNaLEs

eLecciones priMarias, aBiertas, siMULtaneas 
Y oBLiGatorias. 12 de septieMBre 2021- distrito san LUis

lista

503

TiTulares

(r)evolucionemos la izquierda

lista

10R

1.ORNELLA DEZZUTTO
2.IVÁN AMADO
3.LAURA OLIVA
1.CRISTIAN HEREDIA2.GUADALUPE LIMBRICI3. JUAN CARLOS CONDORÍ

suplentes

precandidatas/os a diputadas/os NaCioNaLEs

eLecciones priMarias, aBiertas, siMULtaneas Y oBLiGatorias. 12 de septieMBre 2021- distrito santiaGo deL estero

lista
38

MoviMiento SocialiSta de loS trabajadoreS

TiTulares

(r)evolucionemos la izquierda
lista
R

1.OLIVERA MARÍA ISABELChABELA
2.DÍAZ ALOMO EDUARDO MAXIMILIANO    3. CARRANZA MARIA DE JESUS

suplentes
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En sintonía con los resultados nacionales 
que le dieron un gran desempeño al Frente de 
Izquierda Unidad, ubicándose como tercera 
fuerza nacional, en La Rioja el FiT-U logró 
sacar el 5,09% del total de votos válidos: un 
verdadero avance para entusiasmarnos hacia 
las elecciones generales de octubre, que se 
combinarán con las elecciones legislativas 
provinciales el 14 de noviembre.

A pesar de que nuestra provincia, 
fue una de las pocas donde el Frente de 
Todos obtuvo una victoria contundente, la 
izquierda logró hacer una elección histórica, 
que demuestra que la gente nos ve con 
más simpatía y apuesta por nuestras ideas. 
Esto nos llena de orgullo y nos obliga a 
redoblar el esfuerzo para seguir creciendo 
en la militancia y la postulación de nuestra 
figura y de un nuevo candidato que estará 
en las elecciones: Martín Fuentes, dirigente 
del MST, trabajador de reparto y estudiante 
de Historia. Un desafío necesario ante el 

descrédito del peronismo quintelista, el 
radicalismo y el Pro, que puede ser una 
oportunidad para lograr una banca en la 
Legislatura provincial.

A pesar de ser una campaña corta, 
atípica, atravesada por la pandemia y con la 
partida abrupta de nuestra joven compañera 
Ariana Bordón, a quien despedimos el 
pasado 19 de agosto, el golpe más duro 
que vivimos como regional, pusimos 
todo nuestro esfuerzo militante para que  
se instale la necesidad de una izquierda 
más amplia, renovada, democrática y sin 
hegemonismo. Es un orgullo enorme que 
la gente nos haya elegido para encabezar la 
lista, al ganar la interna del FITU.

Majo González, la candidata más joven 
de todas las listas, logró instalar la necesidad 
de terminar con la precarización laboral, que 
golpea con fuerza en la juventud pobre y 
de clase media. Con su militancia feminista 
y clasista, pisa fuerte entre lxs candidatxs 

del régimen peronista, destacando en sus 
intervenciones en los medios y en las redes 
sociales y siempre en los conflictos de 
trabajadores y en las calles. Majo es una de 
las candidatas a diputadas Nnacionales que 
el MST llevará a las elecciones generales 
de Noviembre y es sin lugar a dudas, una 
referente indiscutida en la izquierda y el 
feminismo provincial.

El desafío hacia noviembre:

Este miércoles 15 se hace la presentación 
de la alianza provincial del Frente de 
Izquierda, donde nuestro partido acordó 
intervenir unificadamente con Izquierda 
Socialista en las elecciones provinciales 
legislativas con un solo puño. ¡Un verdadero 
avance de nuestra política! 

Párrafo aparte para mencionar la pobre 
intervención del Nuevo MAS que no pasó 
las PASO y cuyo divisionismo impidió 

que la izquierda logre conjuntamente casi 
11.221 votos unidos. Por esto seguimos 
luchando por la unidad de la zquierda, 
para enfrentar a los candidatos del ajuste 
del FMI, de los privilegios políticos y del 
extractivismo. ¡Sumate a dar esta pelea junto 
con nosotres!

Un mes de mucha agitación de nuestras 
ideas por cada barrio, de sur a norte, a cada 
casa y vecinos que hemos llegado fue con el 
convencimiento de que la izquierda tiene 
que hacer lo imposible para llegar a más 
trabajadores y sectores populares. 

Tenemos que transformarnos en una 
alternativa real que dispute el poder a 
los partidos pro patrones, extractivistas y 
patriarcales, que defienden y reproducen los 
intereses de los privilegiados de siempre.

El Frente de Izquierda Unidad se 
transformó en la cuarta fuerza provincial, 
superando el 3% de los votos y nosotros 

dentro de la interna llegamos al 40% y 
seguimos a noviembre con el compromiso 
de hacer una fuerza política anticapitalista y 
socialista más grande, amplia y fuerte; con 
nuevos y nuevas compañeras que siendo 
referentes de sus sectores de trabajo, sus 
barrios, y de muchas peleas han dado el paso 
y fueron también referentes en nuestra lista. 
Hay fuerza y ganas de dar vuelta todo.

Como parte en una campaña muy 
intensa y de mucha militancia puesta al 
servicio de las mayorías, nuestro dirigente 
y precandidato a diputado nacional 
Daniel Blanes, mientras se encontraba 

camino junto a otros compañeros a seguir 
la actividad de campaña en la localidad 
de Belén, fue detenido ilegalmente, y 
golpeado, por 10 horas en la comisaría de 
Andalgalá por parte la policía de Raúl Jalil. 

Con la fuerza de la solidaridad de distintos 
compañeros y organizaciones de derechos 
humanos, terminamos la campaña electoral, 
y ahora vamos a seguir para que no continúe 
el ataque a las y los luchadores.

En La Rioja se impone Majo González 
para revolucionar la izquierda

Una campaña a pulmón para que en Catamarca 
la izquierda sea alternativa 

En una elección marcada por la bronca (casi un 10% de 
votos en blanco y nulos) y la abstención (solo el 58.47% del 
padrón fue a votar) el Frente de Todos ganó por un pequeño 
margen la elección y la izquierda sigue creciendo.

El Frente de Todos, la alianza entre el gobierno nacional 
de Fernández y el provincial de Saenz, llevaba como 
candidatos al ex ministro de economía de Urtubey y ex 
candidato a Vice gobernador en la fórmula del Oso Leavy, 
Emiliano Estrada y al burócrata sindical de camioneros Jorge 
Guaymas. Obtuvieron un 30.17%, pasando Estrada a las 
elecciones de noviembre.

En Juntos por el Cambio con un 29.75% el ganador de 
la interna fue Zapata festejando en su bunker junto al sojero 
Olmedo y a Romero.

Durán Cornejo y Biella con un 12.13% y 10.72% 
respectivamente representan candidaturas de la centro derecha.

Grandes desafíos y oportunidades

La izquierda crece y aumenta su caudal de votos a un 
resultado global de 9.37%, y también nace una nueva 
referencia en el Frente de Izquierda Unidad con el triunfo 

de la docente Andrea Villegas del MST con el 61.8% en 
la interna del FITU. Con este triunfo nace una nueva 
responsabilidad, la de conducir a la izquierda a ser más 
amplia, grande y fuerte, con un programa anticapitalista 
y socialista, sin imposiciones ni hegemonismos, sin vetar 
la participación de importantes agrupaciones, sectores y 
activistas independientes. 

Es lamentable la reacción del Partido Obrero, con Del Pla a 
la cabeza, diciendo que nuestro triunfo es la liquidación del FIT 
Unidad, la realidad es que si hay algo que debilita a Frente es la 

política que impulsa PO desde hace años que es hegemonizar 
los espacios. Lo que hace falta es discutir realmente cómo 
logramos que la izquierda vuelva a ser una alternativa para los 
y las salteñas y no se desperdicia otra oportunidad.

Que empieza con el llamado a todos los sectores de 
izquierda a ser parte, que en esta elección, como en la calle 
se demuestra que tienen espacio. Dentro de la izquierda el 
FITU obtuvo 29000 votos, Política Obrera 16000 votos y el 
Nuevo MAS 4300 votos. Un total de 49537 votos.

Hacia un movimiento político 
que sea alternativa de poder

 
Es por eso que hacemos un llamado a ser parte del Frente 

de Izquierda a todos los activistas y luchadores, que se han 
vistos decepcionados con el gobierno de Fernández, solo con 
un espacio amplio y fuerte se podrán enfrentar los tiempos de 
ajuste que van a intentar descargar sobre la espalda del pueblo 
trabajador luego de las elecciones y a la vez construir una 
herramienta para que de una vez gobierne la clase obrera y el 
pueblo trabajador.

Salta: con el 62%, 
el MST gana la interna del FITU 
al Partido Obrero-PTS
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En el marco de las elecciones nacionales PASO, en donde 
el Frente de Izquierda Unidad se proclamó como tercera 
fuerza a nivel nacional, en Jujuy  no se estuvo fuera de sintonía 
realizando una gran elección llegando al 23,32% de votos entre 
la lista de Alejandro Vilca (PTS, PO, e IS) con un 18,54%  
y nuestra lista del MST con Betina Rivero como candidata 
que obtuvo  un 4,78 %  con casi 17 000 votos que fueron 
esenciales para alcanzar tal porcentaje en la provincia. Además 
se superó el 20,45%  en la interna del FITU quedando bien 
posicionada  frente  a las elecciones de noviembre como una 
alternativa verdaderamente opositora  para el votante jujeño.

El gobierno a pesar de los millones invertidos apenas logró 
que solo poco más del 60 % del padrón electoral jujeño se 
hiciera  presente este domingo para votar.

Este numero que encendió las alarmas tanto del gobierno 
provincial de Gerardo Morales, como así también del Frente de 
Todos del multiempresario Ruben Rivarola y dejo a las claras 
la bronca de la gente hacia el bipartidismo que gobierna la 
provincia hace más de 30 años.

El primero por la ya conocida modalidad de gobierno 
autoritario que aplica Morales, que por ejemplo no da lugar 
a negociaciones paritarias  con los  gremios de trabajadores a 
pesar de la necesidad de aumento salarial que cubra la canasta 
básica. Un claro ejemplo es el ridículo aumento de un 12 % 
que impone a los docentes cuando la inflación proyectada 
superaría el 50%.

Es por eso que, aunque se vean caras de celebración por los 
resultados en las PASO hacia el interior se plantean tácticas 
(como el apriete a los trabajadores estatales en las reparticiones 
publicas) llegar a noviembre con un porcentaje mayor de 
votantes.

El frente de todos 
y un resultado nada agradable

El frente de todos que volcó todo el aparato del 
gobierdo nacional en postular a una candidata con 
poca experiencia política, no logro obtener el caudal de 
votos que tenían en mente, quedando en evidencia así el 
descontento de distintos sectores del peronismo con el 
armado de su lista, pero por sobre todo los trabajadores 
les dieron la espalda por ver el rol cómplice de Rivarola 
hacia Morales y sus politicas obteniendo un magro  28 
% de los votos en toda la provincia. Algo que sin lugar a 
dudas profundizará la crisis interna del peronismo jujeño 
aunque de todas maneras  analizarán cómo van a revertir 
tal situación de cara a noviembre.

La Izquierda y un amplio porcentaje

Y entre discusiones y debates en los medios locales sobre 
si efectivamente la izquierda obtuvo el casi 24 % de los votos 
por mérito propio o si fue un denominado voto castigo de los 
jujeños hacia los mismos de siempre, 

La realidad muestra que cada vez son más los jujeños que se 
ven reflejados y apuestan por el FITU,  porque  las propuestas 
van dirigidas a defender los derechos de la clase trabajadora, 
defender los derechos de las mujeres  y en contra de los grandes 
empresarios y las castas políticas que solo se enriquecen a costa 
del pueblo trabajador. 

El MST en particular logra una gran elección dentro del 
FITU con casi el 5% de los votos logrando un numeroso 
apoyo por parte del electorado y como parte del FITU 
logramos ser segunda fuerza en Palpalá y en la Capital 
quedando en evidencia el gran avance de nuestra militancia en 
la provincia.

Desde nuestras líneas seguimos llamando a la unidad de 
toda la izquierda como así también de distintos sectores en 
donde primen los puntos en común y  no pretender imponer 
el personalismo  y así evitar caer en el sectarismo que nos va a 
llevar lejos de ser verdadera una opción de gobierno.

Tenemos unos dias para debatir dentro del FITU las 
conclusiones de esta gran elección y ponernos a la altura de 
la responsabilidad  que nos dieron los 80000 jujeños que nos 
votaron logrando que todas las voces estén contenidas dentro 
del frente luego de la interna y de esta manera prepararnos 
para la batalla que tenemos que dar contra el bipartidismo 
y arrebartarle a los poderosos una banca del congreso para 
ponerla al servicio del pueblo trabajador.

Gran elección del FITU en Jujuy

Este 12 de septiembre en Entre Ríos se 
realizaron las PASO para precandidatos a diputados 
nacionales. Se presentaron 10 listas en total, desde 
el MST en el FITU presentamos una lista 100% de 
trabajadores y trabajadoras.

Las elecciones en Entre Ríos también muestran 
el avance de la izquierda en todo el país: con el 
3,51% (27087) de los votos el MST en el FITU 
logró pasar el piso proscriptivo de las PASO y 
llegar a las elecciones generales de noviembre. 

En un contexto de bronca y descontento Juntos 
por Entre Ríos no acumuló mucho más que otras 
elecciones, es decir, a pesar de haber quedado 
como primera fuerza la diferencia con 2019 no 
es sustancial. Mientras que el Frente de Todos sufrió 
las consecuencias de sostener políticas de ajuste en un 
contexto de crisis general bajando casi 100 mil votos en 

comparación con 2019. En esa coyuntura, el Partido 
Conservador Popular desplegó una campaña financiada 
por las iglesias e hizo de la negación de derechos su 
slogan predilecto.

Lamentamos que en esta situación la decisión 
del Nuevo Mas (13137 votos) de presentarse a 
elecciones de forma separada y no considerar 
la necesidad de realizar un frente que hubiera 
permitido que la izquierda se posicione como 
3° fuerza en Entre Ríos sacando más de 40 mil 
votos.

Desde el MST en el FITU vamos a seguir 
fortaleciendo una alternativa de izquierda que 
enfrente el ajuste, que lleve la voz de las luchas 
sociales, feministas y ambientales al Congreso. 
Por eso nos espera una gran campaña de cara a 
noviembre, porque el voto en blanco o nulo no es 
un voto castigo, porque para sacar a los mismos de 

siempre, a las castas enquistadas, es necesario apostar por 
la izquierda que da pelea en las calles, en los sindicatos y 
en todos lados.

Elecciones en Entre Ríos

El proceso de voto castigo contra el gobierno nacional 
ocurrió también en la provincia. A pesar de que Uñac fue 
uno de los pocos gobernadores del PJ que pudo ganar, lo hizo 
cayendo 10 puntos con respecto a la última elección. Con una 
campaña basada en demostrar la gestión provincial en cada 
departamento, el 43% que obtuvo el candidato oficialista no 
está exento de una crisis arrastrada por un gobierno nacional 
que cada vez resulta más difícil defender. 

Por su parte Juntos por el Cambio obtuvo un 38% 
quedando cerca del gobierno y creció 5 puntos con respecto 
a la última elección, ganando en tres departamentos. Por otro 
lado, la lista Consenso Ischigualasto, un agrupamiento de varias 
fuerzas que debieron presentarse por fuera de Juntos por el 
Cambio a raíz de no ser aceptados en la conformación de este 
frente, logró un 9%, por lo que se perfilan como tercera fuerza. 
Pero al comparar los resultados que sus agrupaciones tuvieron 
por separado en las ultimas elecciones del 2019, su espacio 
creció tan sólo 2 puntos. 

La izquierda puede ser tercera fuerza
 

El dato destacado fue la importantísima elección que 
realizó el Frente de Izquierda Unidad. Un 7% histórico en la 
provincia evidenció que fue parte del proceso de voto castigo 

contra el gobierno nacional y provincial. En la provincial 
quedamos a tan solo dos puntos de la tercera fuerza (Consenso 
Ischigualasto). Pero en departamentos como Jáchal, Ullum, 
Pocito e Iglesia fuimos la tercera fuerza. En otros departamentos 
como Chimbas, Caucete, Albardón, Rawson y Santa Lucia, 
la diferencia con la tercera fuerza fue de tan solo medio o un 
punto. 

Los 25 mil votos obtenidos en esta instancia son un 
salto importantísimo, comparados con los 6900 votos del 

2019. Somos protagonistas de una fuerza emergente que, 
en medio de un proceso de ruptura con los viejos partidos 
tradicionales como el PJ y el Bloquismo, a partir del cual miles 
de trabajadores ya no creen en la vieja forma de hacer política, 
ven a la izquierda como una alternativa real. Se nos plantea la 
posibilidad de pelear por ser la tercera fuerza de la provincia, 
apelando a la unidad con muchos sectores independientes y de 
todo el Frente de Izquierda Unidad. 

Ganamos la interna y se fortalece la unidad 

Con un 53%, nuestra lista 10R se consolida como la 
primera fuerza del frente. Y desde el lunes posterior a la 
elección ya empezamos a trabajar para fortalecer a la izquierda. 
Tenemos un gran desafío por delante, y como lo dijimos en 
toda las PASO, queremos comenzar a construir una alternativa 
amplia, no sectaria, abierta a los independientes. Queremos 
una izquierda fuerte en la provincia, que se plantee ser una 
opción para todos aquellos que rompen con los viejos partidos 
tradicionales que ya demostraron solo ajustar a los trabajadores. 
Asumimos con gran entusiasmo ese desafío y te invitamos a 
sumarte a este nuevo momento de la izquierda provincial.    

Cristian Jurado

San juan

Histórica elección de la izquierda 
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El resultado arrojado por las PASO en 
Córdoba, significó un duro golpe para los 
gobiernos nacional y provincial. Schiaretti 
y el PJ provincial pasaron de un 57% en 
las provinciales de 2019 a un pobre 24% 
hace unos días. 

Por el lado del Frente de Todos, la 
merma del caudal electoral en relación 
a las PASO 2019 también fue mayor al 
50%, pasando del 23% al 11% en esta 
ocasión. La lista encabezada por referentes 
derechosos como Gill y Caserio, los 
llevó a un fuerte retroceso general y en la 
capital en particular, quedando a menos 
de 2 puntos por encima del FITU.

El rechazo estuvo impulsado por el 
malestar social reinante, que ha puesto 
a Córdoba en lo alto de los rankings 
nacionales de desocupación y pobreza.

Juntos por el Cambio, que propone 
profundizar aún más el ajuste, fue quien 
contradictoriamente consiguió capitalizar 
parte de este descontento y ganar la 
elección. Dentro de este espacio, se 
alzó con el triunfo la lista encabezada 
por Luis Juez, quien se mostró como 
el “ala más dura de Cambiemos” 
intentando mostrarse como una opción 
anticorrupción y anti privilegios.

Derechización, nuevo escenario 
y viejas políticas

Las dos listas del PJ, la nacional y la 
provincial, basaron su campaña en el apriete 
a los intendentes del interior e intentaron 
sacarle el jugo a las obras de ambos gobiernos. 
Nada de esto funcionó, esta vez no lograron 
tapar con cemento electoral el desastre social 
del que ambos espacios son responsables. 

El otro que perdió en Córdoba fue Macri, 
ya que su delfín Negri perdió frente a Juez que 
cosechó casi el 60% de los votos del espacio 
y se perfila como el principal opositor por la 
disputa por el gobierno provincial en 2023, 
en el que el PJ por primera vez no podrá 
contar con sus históricas cartas fuertes: ni con 
el fallecido De la Sota ni con Schiaretti, que 
no podrá presentarse ya que sería su tercer 
mandato consecutivo. 

Este panorama ratifica lo que dijimos 
durante la campaña, los de arriba se pelean 
por ver cuál es más de derecha y así cosechar el 
voto más conservador. Mientras por abajo, la 
gente harta de la miseria trata de castigar a los 
gobiernos con lo que tiene a mano. Por lo tanto, 
el desafío de la izquierda es aparecer como la 
fuerza que verdaderamente puede enfrentarlos 
en las calles y también en el Congreso.

Importante elección de la izquierda

Ir a internas en el FIT Unidad se demostró 
muy correcto, ya que sirvió para instalar 
y comenzar el necesario debate sobre qué 
izquierda hace falta, que por supuesto seguirá 
desarrollándose. También permitió atraer a 
un sector de votantes y aumentar el caudal 
electoral del FITU a 4,32%, un salto del 40% 
en relación a las PASO del 2019 y un 70% 
con las generales de ese año.  

Nuestra lista realizó una gran elección, 
quedando segundos en la única interna 
del FITU que contó con 3 listas, logrando 
cosechar mucho apoyo y atraer a sectores 
que por primera vez votaron a la izquierda. 
Surgimos de estas PASO como la organización 

de izquierda que más votos aportó al resultado 
general del frente, ya que la lista que ganó la 
interna divide sus votos entre dos partidos.

El casi 30% cosechado es sin dudas un gran 
resultado teniendo en cuenta que fue la primera 
vez que nuestra compañera Luciana se presenta 
como candidata del FITU y que la lista 
ganadora fue encabezada por la figura histórica 
de la izquierda, que ha sido cabeza de lista en 
todas las elecciones desde 1999 hasta hoy.

La campaña también nos permitió instalar 
ideas fundamentales de cara al futuro, como 
la de que es posible superar la catástrofe 
social con medidas de fondo, como las que 
proponemos desde la izquierda. Y que para 
avanzar en este camino tiene que renovarse y 
revolucionarse a sí misma.

Para evitar que la izquierda retroceda en las 
generales de noviembre (lo que ha sucedido 
en 2017 y 2019) y concretar el necesario 
avance que nos permitiría disputar una banca, 
es necesario construir una campaña unitaria y 
plural, donde se escuchen las voces de todos 
los espacios que conformamos el frente e 
hicimos posible este importante resultado. 

Tenemos la gran responsabilidad y el 
desafío de ampliar el terreno conquistado. 

Viki Caldera

Córdoba

El FITU avanza y es cuarta fuerza

En un contexto similar al nacional con 
una participación del 64%  y una derrota 
contundente del Frente de Todos, en la que 
se mantiene la caída del FAP, que prolonga 
su crisis, mientras que el triunfo de Juntos 
por el Cambio no significa un crecimiento 
en su votación, por el contrario el aumento 
en votos  se da por la incorporación del 
sector del radicalismo, que hasta ahora se 
había mantenido en el FAP, se resolverá en el 
escrutinio definitivo cuál de las listas ganó la 
interna.  Por otra parte, todos los sectores del 
posibilismo cayeron en  votos en relación a las 
elecciones anteriores, tanto en las nacionales 
como Soberanía que  encabezó Carlos Del 
Frade, o las locales como Ciudad Futura en 
Rosario o Barrio 88 en la ciudad de Santa Fe, 
en esta ciudad hubo algunos candidatos que 
expresaron el voto bronca o anti política. 

Entre tanto el FITU logró superar el piso 
proscriptivo y estará en noviembre como la 
única lista de izquierda.  

Buena elección de (R)Evolucionemos

Con un promedio provincial cercano al 
33% la lista (R)Evolucionemos la Izquierda, 
encabezada por Jimena Sosa para la 

categoría de diputados y Fer Gutierrez como 
precandidata  a Senadora,  realizó una buena 
elección provincial enfrentando a la lista 
conformada por los tres partidos restantes 
de la alianza, PTS, PO e IS, si al promedio 
alcanzado por el MST los dividiéramos 
aritméticamente la votación de nuestra lista es 
superior a la de cada uno de los otros partidos 
individualmente, aunque entendemos que 
no todos ellos tienen la misma fuerza,  solo 
por dar el ejemplo extremo de Izquierda 
Socialista que no logró alcanzar su legalidad.

Otro dato que sirve para constatar la 
buena elección del MST en relación al resto 
de los partidos del Frente es que en gran parte 
de los departamentos la votación de nuestra 
lista estuvo promediando más del 40%. Por 
ejemplo en el Departamento San Justo  

(R)Evolucionemos la Izquierda obtuvo el 
48,70% de los votos en la interna, en La 
Capital fue de 43,28%, en Las Colonias 
cuya cabecera es la ciudad de Esperanza el 
40,98%. Mientras que en muchos otros 
departamentos los resultados superaron el 
35%.  Estos porcentajes solo son menores al 
30% en Rosario  27,17 y en Constitución  
con el 21,76. Esta buena elección se expresó 
también en el triunfo de nuestras listas 
en las ciudad de Santa Fe con Cristian 
Moreyra,  y en Fray Luis Beltrán donde en 
noviembre encabezará a intendente nuestro 
compañero, obrero de Vicentin, Christian 
Gómez y a Concejales la trabajadora de 
farmacia Carolina Vanesa Zapata, y en 
Granadero Baigorria donde también se 
alcanzó a superar el piso proscriptivo. Estos 
resultados muestran también el crecimiento 
en la extensión territorial ya que se pasó de 
participar en la disputa en Concejo de tres 
ciudades en 2019 a diez en esta elección. 

Una campaña a pulmón con 
entusiasmo militante 

Ordenada por la necesidad urgente 
de revolucionar a la Izquierda para 

ampliarla, dejar de lado el sectarismo y 
así hacerla más fuerte y se pueda preparar 
para disputar poder, la lista del MST  
en la provincia encabezada por Jimena 
Sosa se construyó con trabajadores, 
jóvenes y militantes de la diversidad y los 
movimientos sociales. La primera línea 
tuvo un papel destacado, lo mismo que les 
docentes. También la integraron activistas 
y delegados independientes.  En una 
campaña dinámica y con esfuerzo militante 
se recorrió distintos departamentos de 
la provincia. Y al mismo tiempo que 
participábamos de las luchas que se 
desarrollaban, entre los trabajadores de 
salud, y enfrentando el desastre ambiental 
que sufre nuestro territorio no solo 
participábamos de las luchas, sino que 
llevamos adelante nuestras propuestas. 

El premio a este esfuerzo fue que en 
un contexto muy complejo logramos el 
acompañamiento de un sector importante 
de los votantes de izquierda, ayudó no solo 
a nuestro desempeño, sino que además 
puso al Frente de Izquierda y Trabajadores 
Unidad en noviembre como la única lista 
de izquierda. 

Carlos Carcione

Con una diferencia de mas de diez puntos el 
peronismo fue el gran derrotado de las PASO. El 
FITU logró posicionarse como tercera fuerza con 
un resultado histórico.

En nuestra provincia se puso en juego la 
renovación de tres bancas de Diputades Nacionales 
y dos Senadores. Suele ser una campaña laxa, y 
utilizada de plebiscito a la gestión del gobernador. 
El mensaje fue claro, el Frente de Todos recibió 
un golpazo, perdiendo por diez punto en una de 
las provincias más peronistas, gobernada por el 
PJ desde la vuelta de la democracia. Cambiemos 
se aseguró un 48,7% entre sus 5 Listas, frente 
a un oficialismo que rasguño el 38,3% a pesar 

de la millonaria campaña. El golpe lo recibe el 
Gobernador Ziliotto, que previendo el humor 
social, se puso al hombro la campaña para 
remontar, pero no alcanzó con sacar a pasear a sus 
candidatos a las inauguraciones de las magras obras. 

El triunfo de Cambiemos con la Lista 
Kronenberger-Maquieira -la apoyada desde CABA- 
no representa un giro a derecha del electorado, sino 
más bien el voto castigo al oficialismo, que viene 
aplicando las mismas recetas que a nivel nacional. 
Una provincia con miles de desempleados, familias 
en la calle, cientos de pibes  lanzados a trabajar en 
las App de reparto, proyectos contaminantes, ese es 
el marco de los resultados. 

El FITU por su parte logró posicionarse como 
tercera fuerza con un resultado histórico para el 
trostkismo en La Pampa, cosechando casi un 5% 
y duplicando el voto de elecciones pasadas. Desde 
el MST y la  lista interna (R)Evolucionemos la 
izquierda cosechamos el 46,6% de los votos del 

FITU, plantando un debate estratégico para la 
izquierda en este momento, tranformar al FITU en 
alternativa para miles. Prueba de esto son también, 
las decenas de mensajes de apoyo y de ganas de 
sumarse a colaborar en esta tarea. Comentario 
aparte merece el rol del Nuevo Mas que decidió 
seguir en soledad dividiendo y confundiendo a los 
votantes.

Vamos a seguir peleando por un FITU más 
abierto y democrático, que se postule no solo como 
alternativa electoral, sino también como polo 
político de referencia de las organizaciones sociales, 
ambientales y de delegades combativos. Para 
transformar todo lo que haya que cambiar.

Santa Fe: buena elección del MST en la interna del FITU 

La Pampa: derrota oficialista y avance del FITU
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Emilse Saavedra

Los números del domingo arrojaron datos contundentes: 
fuerte voto castigo al gobierno provincial y nacional, un 
caudal de participación más reducido a otras elecciones 
(66%), primera victoria electoral de Juntos en Chubut, 
suba considerable de los votos del provincial “PICh” y un 
número alto de votos blancos y nulos. Pero el dato saliente 
de la jornada es el ascenso histórico de la izquierda, que 
conquista el 9,30% provincial y supera incluso el 10% 
en los departamentos de Futaleufú y Rawson, obtiene el 
12% en Biedma y logra un formidable 7,2% en Escalante, 
departamento de la siempre difícil Comodoro Rivadavia.

Con estos números, en Esquel y Puerto Madryn el 
Frente de Izquierda logra superar a la lista de gobernador 
Arcioni, encabezado por el ministro de la represión Federico 
Massoni y su par de Salud, el ajustador Fabián Puratich. En 

varias ciudades también quedamos cerca y nos proponemos 
ganarles en noviembre.

En cuanto a la interna del FITU, cerró 54,38% para la 
lista “A” de les compañeres del PO, PTS, IS y PSTU y un 
45,61% para la lista del MST. Valoramos como una enorme 
elección la realizada por nuestra lista “R” (R)evolucionemos 
la Izquierda, que compitiendo contra cuatro partidos emerge 
como primera fuerza de izquierda en la provincia. Entre las 
ciudades más grandes de la provincia, la lista “A” gana en 

Puerto Madryn (Biedma) y Trelew (Rawson), mientras que 
nuestra lista “R” gana en Esquel (Futaleufú) y la populosa y 
obrera Comodoro Rivadavia (Escalante). 

Estos resultados son parte del escenario nacional que 
mostró bronca, hartazgo y la posibilidad de emergencia 
de una alternativa por izquierda. El FITU se coloca ante 
esta posibilidad a condición de ampliarse y revolucionarse, 
como sostuvimos en campaña desde la lista 504 R.

Debemos avanzar a la integración de nuestras listas 
tomando los puntos más fuertes de cada lugar de la 
provincia y salir a realizar un llamado a les trabajadores y 
el pueblo de Chubut para sumarse de manera organizada 
para fortalecer al Frente de Izquierda de cara a noviembre y 
también para los desafíos que se vienen ante la continuidad 
del ajuste, la ofensiva megaminera, y el modelo represivo 
que encarnan el gobierno provincial y todos sus socios y la 
burocracia sindical.

Agradecemos a quienes apoyaron con su voto, 
fiscalizando y difundiendo las propuestas de nuestra lista y 
el FITU y les invitamos a ser parte y dar junto a nosotres la 
pelea por convertir la izquierda en alternativa de poder.

Las elecciones en Río Negro, dejaron tres elementos para 
destacar. El primero es el intento de capitalizar el voto “anti-
grieta” por parte de Juntos Somos Río Negro y su candidato 
Agustìn Domingo, quien se impuso con apenas el 34% de los 
votos. Pese a ser oficialista y centrar su campaña con un fingido 
discurso provincialista, el ex-ministro de Weretilneck no logró 
el resultado esperado. En Cipolletti, que es la tercera ciudad 
más poblada, sufrió una derrota frente a Aníbal Tortoriello de 
JxC. Que las expectativas no fueran las deseadas se debe a la 
pésima gestión provincial de Arabela Carreras y JSRN durante 
la pandemia. El conflicto con los trabajadores de la salud y la 
negativa a dar respuesta a sus reclamos les pasó factura, siendo 
castigados por gran parte de la sociedad que fue a votar.

Lo segundo es la dura caída de Ana Marks y el Frente 
de Todos con el 25% de los votos, quedando relegados en 
tercer lugar, dos puntos por debajo de Juntos por el Cambio 
que alcanzó el 27%. Esto es un dato importante, ya que 
se quedarían sin una de sus bancas si este resultado se 
mantiene. Sin dudas, el duro castigo al oficialismo nacional 
también se sintió por estas tierras.

Y tercero a destacar es el notable crecimiento de la 
izquierda. De conjunto logramos el 10% de los votos, siendo 
el FIT-U quien canalizó la mayor parte (5,35%) quedando en 
cuarto lugar detrás del FdT. Este resultado consolida al Frente 
de Izquierda Unidad y nos coloca en mejores condiciones 
de cara a próximas elecciones donde se abre la posibilidad de 
conquistar bancas provinciales y municipales. En este sentido, 
la lista 10R que fue encabezada por nuestrxs compañerxs Jorge 
Paulic y Mónica Rosas obtuvo un estupendo 45% logrando 
ganar en 9 de los 13 departamentos y ubicándonos como 
la principal fuerza de izquierda en la provincia. Esto se debe 
al desarrollo de nuestro partido al calor de las luchas de los 

trabajadores, las mujeres y la juventud en este último tiempo. 
Y al activismo independiente que escuchó nuestra propuesta de 
romper el techo del sectarismo, seguir ampliando la unidad y 
ser una alternativa de poder. Este proyecto que impulsamos se 
fortalece al interior del FITU en el que, además, ocuparemos 
dos de los cuatros lugares en la lista de noviembre.

Neuquén: derrota de Gutiérrez 
y más avances de la izquierda

Otro que sube al podio de los castigados de estas PASO 
es el gobernador neuquino Omar Gutierrez, ya que su 
candidata María Eugenia Ferraresso perdió la interna del 
MPN contra el exvicegobernador “Rolo” Figueroa. Sin 
embargo, la fuerza provincial cosechó el 35% de votos 
quedando en primeros, seguidos por Mario Cervi de JxC 
que obtuvo el 18%. Esta vez no lograron acordar con la CC 
ARI, que presentó su propio candidato, el facho de Carlos 
Eguia que alcanzó el 12% de los votos.

Tercero se ubicó el Frente de Todos con el 15%, en donde 

Tanya Bertoldi se quedó con la interna. Una pésima elección 
(20 puntos menos respecto a las anteriores PASO), lo que se 
explica con la tendencia nacional de voto castigo al FdT.

Con el FITU logramos un histórico 7% lo que nos coloca 
en mejores condiciones hacia lo que se viene, que arranca con 
la campaña para retener la banca que se pone en juego, en el 
Deliberante de la ciudad capital.

 Neuquén está colmada de luchas sociales y sindicales. 
Durante la pandemia hubo varios conflictos que marcaron a la 
provincia y al gobierno, como el de los mineros de Andacollo 
y la histórica huelga de lxs elefantes de la salud. En la provincia 
de Vaca Muerta en donde las petroleras se la llevan en pala 
la crisis social y económica aumenta, como lo marcan los 
asentamientos que no paran de crecer. 

 El FIT-U aparece más fuerte que nunca. La interna que 
llevamos adelante sin dudas fortalece de conjunto a nuestro 
frente, que se coloca como una alternativa frente a los miles 
que se desconectan del gobierno nacional y provincial y sobre 
todo a las y los luchadores que día a día van surgiendo. Nuestra 
lista (R)Evolucionemos la izquierda obtuvo el 25% de los 
votos lo cual nos permite ubicar el tercer candidato titular en 
la lista de noviembre. De nuestra parte, no podemos estar más 
orgullosxs de nuestrxs candidatxs Priscila Ottón, Juan Bari y 
Flavia Naccaratti que recorrieron, junto a toda la militancia, 
los barrios más populares del Oeste neuquino, los hospitales, 
las gestiones obreras y la provincia, colocando un debate 
fundamental: construir una izquierda amplia, fuerte y con 
vocación de gobierno. Con todxs aquellxs que comparten esta 
idea queremos avanzar y hacer bien grande este proyecto de 
izquierda superador. 

Jere Zalazar

Los resultados del domingo reflejaron la bronca 
por la crisis y el ajuste permanente sobre los sectores 
populares llevado adelante por el gobierno de Alicia 
Kirchner. Se expresó principalmente en la derrota del 
Frente de Todos que alcanzó apenas el 27% de los votos, 
pero también en una asistencia de poco más del 60% 
del padrón y un alto porcentaje de votos nulos. Es el 
repudio a la casta política que hundió la provincia y el 
país y que en su burbuja de privilegios demuestra estar 
completamente alejada de los problemas y necesidades 
del pueblo trabajador. La oposición de Cambia Santa 
Cruz capitalizó en parte la situación erigiéndose como 
primera fuerza, pero con un caudal de votos muy por 
debajo de las anteriores elecciones legislativas, lo que 
plantea la posibilidad de que pierda en noviembre 

uno de los dos diputados nacionales que tiene en la 
actualidad.

Una parte importante de la bronca se expresó en la gran 
elección de la izquierda, que de conjunto supera el 10% a 
nivel provincial. El Frente de Izquierda Unidad logró un 
8%, con importantes resultados en Caleta Olivia y Las 
Heras (13% y 12% respectivamente). Nuestra lista (R)
Evolucionemos la Izquierda obtuvo el 38% de los votos del 
FIT-U, realizando una gran elección, incluyendo el triunfo 

en El Calafate por el 60%, donde la candidatura de Cecilia 
Argañarás, referente independiente de la lucha feminista, 
ambiental y de DDHH significó un hecho político en esa 
localidad.  La lista para noviembre estará encabezada por 
Nicolás Gutiérrez del PO y en segundo lugar estará nuestra 
joven compañera docente Yesica Aguilar. Nos preparamos 
para desarrollar una gran campaña denunciando el ajuste 
que preparan el gobierno y el FMI, llamando a que la 
bronca se exprese en apoyo a la única lista que plantea 
ajustar a los ricos y las corporaciones para solucionar las 
necesidades obreras y populares. Y seguir fortaleciendo la 
unidad de la izquierda y el planteo de revolucionarnos para 
ser una gran alternativa de la clase obrera y los sectores 
populares.

Chubut

Batacazo del FIT Unidad 
y enorme elección del MST

Río Negro y Neuquén: lo que dejaron las PASO

Santa Cruz: derrumbe oficialista, gran elección de la izquierda



Primero está la deuda con el pueblo trabajador

¡Ni un peso 

al FMI!
El próximo miércoles 22 de setiembre, el gobierno 

va a pagar U$S 1.884 millones al FMI, en concepto de 
vencimientos de capital del fraudulento préstamo de U$S 
44.000 millones contraído por el gobierno de Macri. 

El actual gobierno, pese a haber denunciado que la 
mayor parte de ese préstamo fue destinado a fuga de 
capitales, está pagando puntualmente los vencimientos de 
capital e intereses. De los U$S 3.460 millones ya abonados 
en concepto de intereses, ¡Alberto Fernández pagó hasta la 
fecha U$S 1.980 millones! Le restan pagar hasta fin de año 
dos vencimientos de capital, el de este 22/9 y en diciembre 
otro pago similar. Además, deberá 
pagar en noviembre otra cuota de 
intereses por USS 399 millones. 

Cristina, luego de protestar contra 
las condiciones del acuerdo que 
negocia Guzmán con el FMI, hace 
pocas semanas en la presentación 
de las candidaturas del Frente de 
Todos, avaló los pagos y el futuro 
acuerdo al señalar que se van a 
utilizar los Derechos Especiales de 
Giro (DEGs) de U$S 4.353 millones, 
que el FMI ya envió a la Argentina 
con el objetivo inicial de cubrir los 
gastos de la pandemia de Covid, al 
pago de estos vencimientos imprescindibles para cerrar el 
acuerdo con el Fondo.

El nuevo acuerdo con el FMI que se está negociando, 
llamado de Facilidades Extendidas, pretende a costa de 
estirar los impagables plazos de pago actuales y de que 
terminemos pagando con intereses U$S 53.000 millones, 
un monitoreo constante de la economía argentina por 
parte de este organismo imperialista. Exigirá que se creen 
duras leyes de flexibilidad laboral, reducción de las partidas 
destinadas a jubilaciones, pensiones, asignaciones y 
asistencia social, y una profunda reforma del Estado, que 
reduzca la inversión en educación y salud pública, para 
reducir a 0 el déficit fiscal. Un primer anticipo de esto ya 
lo está aplicando Guzmán, que en lo que va del 2021 ha 

descargado un ajustazo, reduciendo partidas destinadas 
a jubilaciones, asignaciones, planes sociales y destinados 
a la pandemia, reduciendo el salario de estatales y otros 
compromisos del Estado.

Con los U$S 1.884 millones que van a pagar se podrían 
construir 60.000 viviendas populares, que generarían 
180.000 nuevos puestos de trabajo o se podrían otorgar 8 
millones de IFE de emergencia al valor de $ 40.000 cada 
uno. En medio de semejante catástrofe social, del mensaje 
que el pueblo dio en las urnas del domingo protestando 
contra los salarios más bajos en muchos años y la 
constante merma de los ingresos populares, el gobierno de 
Alberto y de Cristina, marcha a pagarle este fraude al FMI. 
Mucha “autocritica” o pedido de “cambio de rumbo” en esta 

última recta de campaña electoral, 
mucha promesa de mejorar la 
situación de los ingresos populares, 
mientras siguen desangrando al 
país al servicio de los intereses de 
los organismos imperialistas y las 
multinacionales.

Sobre el fin de la reciente 
campaña de las PASO, entre los 
integrantes del Frente de Todos 
y la oposición de Juntos por el 
Cambio, discutieron sobre las 
responsabilidades de cada uno en 
el grave endeudamiento que pesa 
sobre el pueblo argentino. Más 

allá de los argumentos de campaña, ambos coinciden en 
que hay que pagar y llegar a un nuevo acuerdo con el FMI. 
También están de acuerdo Milei y Randazzo, entre otros. 
En esta entrega del país no hay grieta entre ellos, la grieta 
real es con todos los trabajadores, las mayorías populares 
-sobre las que pesa el enorme costo de estos pagos- y 
las propuestas del FITU de dejar de pagar y romper con el 
Fondo.

No hay opciones para el pueblo trabajador. Son ellos o 
nosotros. Por eso hay que movilizarse en todo el país contra 
este nuevo pago al FMI, exigiendo la ruptura con estos 
usureros, porque ese dinero lo necesitamos para salir de 
este desastre, lo necesitamos para salario, trabajo, salud y 
educación.


